
ABELARDO MONCAYO.

EL DIEZ DE AGOSTO
IWAS1A histórico  ex c u c o  actos

B IB L IO T E C A  N Á C f e  
QUITO -  ECUABÍS

R - *

COLECCION GENERAL 
N9 RO / . $ $ / .

PRECIO ........  DtKUCION..
7rrm-=n:r

Tip. de la Escuela de Arles y Olidos.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo

www.flacsoandes.edu.ec



ADVERTENCIA-

Ansiábamos, unos cuántos jóvenes, allá en 
1883, fcstcjav solemnemente el 24 de Julio,, 
primer Oontemirio de Motivar: tal el origen 
de este Drama, (pie quizá no tione otro mé­
rito (pie la sustitución de un cuadro por 
otro más grandioso en mareo preciosísimo.

«Un autor dramático no debo olvidar que 
su obra no es para leerse al amor do la lum­
bre», dice un célebre maestro del Arte, al 
tratar do la sobriedad y rapidez con (pío el 
Drama pono en acción las circunstancias ac­
cesorias del hecho elegido para cuerpo de la 
obra. Mas, si el principal objeto dol escri­
tor es grabar profundamente en un pueblo
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IV ADVERTENCIA

la memoria del instante más solemne de su 
historia, el de su nacimiento, ó imprimirle 
entrañable cariño y veneración para con 
aquellos que al emanciparle, le dieron vida 
jno admitirá alguna latitud aquella regla! 
Decídalo el éxito infortunado ó feliz de es­
ta piccecilla, que allá se vá modesta sobre­
modo en sus atavíos tv sin pretensiones de 
ningún género.

«Tampoco se lia do sujetar el Drama his­
tórico al angustioso plazo de las 24 horas», 
dice-’el mismo preceptista; y, por cuenta su­
ya,, concedo ttlgmm (Kan, para el desarrollo 
de la acción. Salta á la vista, la vaguedad 
y, por ende, lo caprichoso del precepto. Kh- 
tendemos nosotros que la antiquísima y tan 
debatida unidad de tiempo, está íntimamen­
te enlazada con la unidad de acción: si és­
ta es interesante y lógicamente una, so acor­
dará de su reloj, quizá tan sólo algún pedan­
te. Y bien fia UtjoxUula de 1810 filé el des­
enlace directo, irrefutable de nuestro Diez 
de Adusto de ISO!)! jen una palabra for- 
uiau un todo esas tíos fechas! Si tan al de­
dillo no las conociéramos, ni por pienso so
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ADVERTENCIA.

dos ofreciera tal objeción: la acción os una, 
la causa la misma, los personajes unos; la 
culpa, «le consiguiente, no es «leí autor, si ese 
hecho no tocó á su término en las 24 ho­
ras que á este género literario asigna cierta 
escuela, que ya no es «le estos tiempos. Mi­
rad, sinembargo, prescindiendo de nombres 
respetabilísimos, con los cuales pudiéramos 
defender el plazo «pie nos humos tomado, 
harto fácil nos hubiese sitio abrir la acción 
en la víspera «le la muerte «le nuestros Pró­
ceros; pero, sobre inverosimilitudes más im­
perdonables que la falta de unidad de tiem­
po, qué frío é insípido hubiera parecido, en 
un prólogo ó en una mera narración, lo esen­
cial «Id drama, ol I)mx db Agosto: quéde­
se, pues, la gallina con su pepita.

Tocante á la veracidatl histórica y la uni­
dad do acción, criticadnos lo que os parez­
ca; si bien tenemos conciencia de habernos 
ceñido á esas condiciones esenciales hasta 
con demasiadn escrupulosidad. Acaso esto 
personaje no fue tan odioso como le pinta­
mos, ni aquél tan simpático como figura; 
mas el Drama no es una crónica, y si la
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T I ADVERTENCIA

historia no lo desmiente, dueño es el escri­
tor do buscar el interés y la belleza de su 
obra en la variedad, abultamiento y firme­
za de los caracteres escogidos.—Pero Mide- 
rosí—Cuidado lector: no es menester lmber 
inventado la pólvora para crear el nombre 
de un personaje,[ideal sí, pero necesario pa­
ra la trabazón y realce «leí todo. Mas qui­
simos que ann esto nombre fuese conocido 
y digno do nuestra ternura; y desahogado 
campo ha dejado ú la fantasía nuestro his­
toriador, al no hablar sino do la heroica 
muerto do aquel denodado patriota, con la 
particularidad, ademó.*», de no haberse per­
petuado en Quito ni su apellido.

«Pero si la acción dol Drama es el D iez  
de Agosto, ha tocado ó su íin en el 2o ac­
to», acaso insista alguno.—Y lo sobraría ra­
zón si por D iez  de A gosto entiendo tan 
sólo lo material de la focha y no el grande 
hecho cpio simboliza, no la santa causa de 
nuestra Independencia. Albores de la eman­
cipación Americana, ó cosa por el estilo, ha­
bría llamado mas bien el escritor que, sobre 
cierta dósis de pedantería, gnsfa de extasiar­
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ADVERTENCIA VII

se en tres ó cuatro líneas de títulos rctuni 
balites.

Y basta ya de defensa en causa propia, 
y  más cuando es íurinia nuestra convicción 
de que, en obras dramáticas especialmente, 
ni la más "i n yen i osa apología del autor, ni 
la crítica más virulenta de encono mal disi­
mulado, añaden ó quitan un ápice á su pro­
pio mérito. ¿Y pretendemos, acaso, ofrece­
ros una obra cumplida? No, no exijáis aún 
en la sierra ecuatoriana aventajados escri­
tores dramáticos. Nos cuentan que ya en 
Quito tenemos algo más (pie acabados los 
cimientos do un teatro material; mucho es, 
por tanto, que algunos pensemos también en 
acopiar las primeras piedras para el teatro 
literario de nuestra Patria; y es nuestro vo­
to que, en gracia, rique/.n y originalidad, 
llegue éste á la altura del de nuestra anti­
gua Metrópoli. Y, mirad, Las Aceitunas de 
Huella, es lo más notable que so halla en su 
base.

Con esta portada, Teatro Ecuatoriano, lie­
mos visto un dramlta—Clemencia Latidle 
—por Juan ltodríguez Gutiérrez: Aun pura
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V III ADVERTENCIA

vosotros, señores literatos del Ecuador ¿os 
es conocido esto nombre!, y do ecuatoriano 
ciertamente tiene tanto eso drama, como 
nosotros de secuaces do Mahoma. Y si la 
literatura en general lia «le ser, por lo me­
nos, el reílejo do la sociedad donde so escri­
be ¿cómo llamaríamos nacional si ti par del 
escritor, que nos es desconocido, es del todo 
extraño el asunto que lo lia ocupado! Do 
uno que otro guayuquileño, sabemos do oí­
das que lia probado sus fu orzas en el géne­
ro dramático; mas, en el Interior, ni noticia 
tenemos do que algún compatriota nuestro se 
haya ensayado en este género do composi­
ción. (1) Y la razón es palmaria: nosotros

( I )  Esto e.srriliíiiiiinu i'ii 1883: ih< en I mu-es ar¡í, muy «ni* 
tu nos ch conli-mir «•/ Movimiento, un inuignif¡eiinl», <,ui- 
< u tmto Hcutiilu lililí reeilililn nuestros letras, iiieiliunlo 
la eoninieehlii y  esfuerzo ile Jóvenes .jilo ilejnrún lllllll- 
lUO II» IIHUIir» (•IMIItCMlriHfllatlHlitlT.llioH. Tiiiiiliiiín «>ii lu 
]inrlti iiiiitcrliil es otra, ile lu i|m* pintamos en esto Urólogo 
lu htiitIk lid  teatro en lu sierra; pues, m u lu eoiii-lnsiriii 
«leí liellf.siii!», IIuiiiu.1i) S m tt :,  en lu Dupllnl, yeiin lu vn* 
niiln ilu nlgnmis CnmimnfiiH ú esta 01 mi mi luís» ilesper- 
lailn el «iluto en mi élitros einiiimlriotuH ijue, en elegun- 
ein y proplediul en In represen melón, se muestran, iilinm 
luiHta «loumsimln exigentes.
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ADVERTENCIA IX

mismos hablamos do proscenio, platea, ele., 
como puede hablar de colores un ciego de 
nacimiento. Una sola vez, y en Otavalo, y 
por tina Compañía ya desmembrada, la de 
Pérez Padrón, liemos visto una representa­
ción, como sombra de lo que debe ser, la de 
Jorge el Armador. Y qué distancia, por Dio», 
qué distancia entre la simple lectura y la 
realidad de las tablas! Pasmado, absorto, 
be devorado las bellezas de mi Otelo, por 
ejemplo; y esa piececilla, ese tal Jorge, me 
arrancó en el Teatro, lo que un pudo Otelo 
con la mora lectura, me arrancó lágrimas.

Y sin esta escuela práctica, viva, sin 
estímulo de ninguna clase, y lmsta sin 
objeto ¿cómo demandar al lícuailor escri­
tores dramáticos? Y para el que esto bo­
rronea especialmente, cuántos motivos do 
desaliento! Pero bien, si absolutamente na­
da esperamos ni pedimos do nuestros coetá­
neos, con todo, quizá no sea vana ilusión el 
aguardar que al menos mi ecuatoriano exea 
to de nuestras actuales pasiones, recorra es­
te Drama con más interés que el famoso 
Julio Cesar, Los Dos Foseares ó la Conjura-
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X ADVERTENCIA

cióu (lo Venecia, Dramas con los cuales, 
sin quererlo ni pensarlo, nos liemos encon­
trado más do una vez, en la armazón, sin 
que por ello huyan perdido nada en origina­
lidad, los personajes do nuestra gran fecha.* 

Mas, por sí trasmonto este folletito nues­
tra cordillera, ó duerma allá empolvado más 
de un siglo, en algún desvencijado armario, 
no será por demás uno (pie otro rasgo his­
tórico, para (pie so entere el lector curioso 
del tiempo un que salió á luz esto boceto 
de Drama.—Estamos al terminar el siglo 
XIX; y el Teatro, este solaz el más natu­
ral, instructivo y ameno del espíritu huma­
no, no existe aun para nuestra sociedad in­
teriorana. Medio lo columbramos talvoz, 
ciertamente, allá, en la üestu do algún *S'mi­
to Patrono, ó cuando un dómine quiere lucir 
el liualdc su año escolar; pero cómo?,—los 
cobertores de las camas, sábanas mismas y 
no muy pulcras, etc., han de servir de telón, 
bastidores, mamparas etc. Si no hay en la 
población una salita do 12 varas por lo monos 
de largo, un patio, una plazuela, un corral 
son el lugar forzado de la escena; cu don­
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ADVERTENCIA X I

de no es maravilla que so preseute el Her­
mano Cristiano ó el Reverendo Jesuíta con 
biombo á cuestas, para dividir el proscenio 
é indicar á los espectadores el punto donde 
se supone la Junta de Médicos, y el cuarto 
que se improvisa para el Enfermo Imagina­
rio; mientras chiquillos do hasta Ifl años á 
lo más, nos rompen la cabeza con el sangra­
ra la Yativarv y después fregare.

Cada director, por supuesto, es dueño de 
corregir, aumentar, disminuir, cortar aquí, 
remendar allá, y despedazar, y arreglar diz­
que á su sabor, la pieza que elige, cuidando, 
sobre lodo do suprimir mujeres y personas, 
y palabras que pueden chocar á un pueblo 
ignorantón y tamil ico, ó que no sean del 
agrado de dicho Director; y ganzos de la 
peor calidad son cahalinentc los encarga­
dos de este como sacrilegio y nada menos 
que en piezas «le autores eminentes. Vi­
mos,-y no en una aldea, representar un auto 
sacramental, en el cual el mártir protago­
nista debía saltar por una lina de fuego: ha­
ya sido en él miedo, torpeza ó lalta «le en­
sayo, es lo cierto «pie tan desairado iué el
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X II ADVEHTI2NCU

salto «le nuestro Talmita que no pudo mono K 
ln concurrencia de desatarse en intennin a- 
ble carrujada. Furioso el fraile, Director 
de la representación, preséntase eu Jas ta­
blas, zapatea, jura como un moro, despeda­
za á patadas lo que encuentra y tal lilípica 
dirige á los espectadores, que los términos 
bestias, salvajes y brutos son los más suaves 
con que regala á obispos, gobernadores y lo 
más selecto de la sociedad que honraba con 
su asistencia el improvisado teatro. Viérais 
entonces al sochantre de aquel venerabilísi­
mo cabildo levantarse con la mayor humil­
dad cristiana, y con suma unción y compos­
tura: «Perdone CJd., mi Reverendo,—le di­
ce—y considere Ud. «pie este pueblo no es­
tá acostumbrado aún á esta clase de espec­
táculos, y no sabe, por consiguiente, cuándo 
es de reírse, ni cuándo de llorar.»

Para una distribución do premios, ensa­
yaban cu otra ile nuestras ciudades el*tan 
conocido y hermoso Drama de Calderón, La 
vida es sueño; y en aquella escena en la cual 
Sigismundo arremete á su carcelero Glotnl- 
do, le advirtió el jayannzo, que hacía este
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ADVERTENCIA X III

papel, tiñe no se atreviese á sacudirle de ve­
ras, porque le daría vergüenza de que 1111- 
cliiquirritín, como el que lmeía de Sigis­
mundo lo derribase en público 6 impune­
mente. Llega el día de la representación y 
llega la consabida escena; y or.i sea por 
entusiasmo, ora por capricho, tal empellón 
le dá Sigismundo que le derriba á Olotaldo, 
quien tan recia sacudida no esperaba. In­
dignado éste, levántase y le contesta al prín­
cipe con una guantada que le revienta la 
nariz. Amostazada su Majestad, báse de 
tripas corazón y allá va una, que no la dió 
tí Cristo, y en la que siempre venció el jaya- 
mizo: jamás disfrutará el público de escena 
tan á lo vivo y tan divinamente represen­
tada. Inútil es decir que mollino por des­
gracia el príncipe, ó iracundo todavía CIo- 
taldo, terminaron el Drama como ya podéis 
imaginaros.—A este punto ha subido entro 
nosotros el arte del Teatro ensero: pues, cuan­
do alguna Compañía dramática ha osado 
aventurarse, en sus excursiones do la Costa 
para acá, para nadie es misterio el recibi­
miento con que lm sido acogida ora por la
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X IV ADVERTENCIA

pobreza íuisiuu del país, ora por la inercia 
y estrechez do ánimo de nuestras Municipa­
lidades y, más que todo, por la iracundia de 
nuestros obispos y capuchinos do toda clase. 
Basta sabor que en Cuenca, por ejemplo, 
tercera ciudad del Ecuador, no se ha visto 
jamás, á lo que presumimos, una compañía 
de actores de profesión. Tal ha sido nues­
tra escuela: juzgadnos.

La Quinta, Mayo 15 dv 1S83.
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X ^ E R S O i V A S ,

Miileros
II. J iuui ilc illos llóralos 
I). Maiinrl (¡airoga 

l'resb ítcro  II. José lliofrla 
I). Antonio Ante 
II. Antonio l’eiía 
II. Juan  Salinas 
tí. retiro  Montúfar •

El M aníaos do Villa-Orcllana, conjurados jm’n-
ctjmlcs.
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XVI ADVKItTEXOIA

Asrásubi, Arenas, Cajías, Larrea, («Herrero, Vi­
llalobos, AguirrOf Helo y Vinucza, interlocuto­
res 110 muy necesarios y  cuyos nombres 
constan por su celebridad solamente.

Albán, Echa ñique, Lni)d¡ibiiro, conjurados en 
seyunda línea.

'Calixto.

El (.'onde Kiiiz de Castilla, Presidente de 
Quilo.

Lola, hija del Cunde.
Rosaura, amiga do Lola.
Arredondo, 1" autoridad militar de la Pre­

sidencia.
Fuertes-Amar, Oidor de la P eal Audien­

cia de Quito.
ü). Tomás Arretliaga, Ministro Fiscal.
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ADVI5UTEN01A X V It

El Presbítero t'aicedo, capellán del Presi­
den te.

Uu español.— l’n eapitáu.— l:n soldado.— Vele- 
ranos armados.— (Joule del pueblo, ele.

1.a acc ió n  se  d e sa rro lla  e n  Q uito  
año  de 1809 .
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xUTf) M M fiM
C l i n  ] ) i o / .u  im »< lIann iiM *n t«* m m i o l í l i u l u  

«m i  Isa c iin ii  (I i' S I o i 'i i Ic n .

ESCENA PRIMERA
Mornlrx y (|n¡i'oga.

Q i i r o c a .

No nos iilucincmoH, mi querido .Tumi 
do Dios: ocluidos están lus suertes, pero 
mucho desconfío de un éxito feliz. Con

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



IUKZ I>R AGOSTO

elementos tan  hotoreogéneos y  con obs­
táculos como los cjiic se nos oponen, ¿pon­
dremos, al lili, do parto nuestra ú la 
fortuna?

M okalun .

Me creéis, pues, iluso, mi amado Qui- 
roga? Xo está en nuestras manos ba­
ilarlo todo á sabor. Aprovechemos do 
los medios talos como se nos ofrecen, 
encaminemos á  nuestro lin las varias pa­
siones do nuestros semejantes, no se nos 
oscape hilo por tenue que nos parezca, 
con tal que sea conducente á nuestro pro­
pósito, y dejemos el éxito parte á la for­
tuna y  parte al proceso incontrastable 
do los acontecimientos. Xi cómo supo­
néis pueda yo alucinarme, conociendo 
como conozco á nuestros camaradas y la 
tierra en que pisamos?

Q riiuH s a . 

Si como Salinas. . . .
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DIEZ DE ACOSTO

M o r a le s ,
T . . V V %
Y a veis, qué vigor el de ese brntatfr V/ 

Poro su impetuosidad misma y la oxceW 
siva franqueza do su eavácter ¿no nos^ 
ocasionarán más do un contratiempo, si 
acuso llega á ladear nuestra dirección? 
Auto! . . . . Xo os parece que estrecháis 
la mano do un Poción ó do un M udo, 
cuando apretáis la de eso austero patri­
cio?

Q u TROCA.

Sí; y me diréis también que á Mido- 
ros la ocasión solamente le falta para des­
plegar asombroso heroísmo; porque, her­
manadas en él la impetuosidad del león 
y  la dulzura de la paloma, es, con justi­
cia, el más prominente caudillo de esa ju ­
ventud que le acompaña. Mo diréis quo 
E io frío ...........

M ora res .

¡Oh! si todos fuesen como Kiofrío! 
Grandeza do alma, pulso linno. porspica-
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4 DIEZ DB AfiORTO

eia asombrosa para abarcar hasta ol me­
nor detalle, todo lo tiene, todo lo poseo 
en grado sumo; poro por su ministerio 
mismo, mucho será que nos ayudo con 
su envidiable dirección. E n  ol vertigi­
noso fragor y los vaivenes do las revolu­
ciones, no halla cabida la  voz ni la  acción 
sacerdotal; pero :í él le debemos la pro­
tección del diocesano; y  con ésto, el clo­
ro estará do parto nuestra, y la populari­
dad, por tauto, y ol prestigio do quo ha 
menester nuestra causa en esta sociedad. 
Ascásubi, por otra parto. P e ñ a .........

Q riñon A.

Arenas, Cajías. A gu irrey  otros pocos, 
son, á  la verdad, amigo mío, diamantes 
preciosísimos quo por su esplendor enor­
gullecerían aun á la más altiva nación; 
poro oropel os lo quo tenemos en más a- 
bundancia, y quién silbo si algo peor. 
¿Os habéis penetrado bien de las ten­
dencias do M ontúfar, do V illa  Orollana, 
de Larrea etc,? Creéis en ol patriotismo 
sincero do estos soñorcs, habituados á las
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DIEZ I)E AOOSTO

consideraciones y al acatamiento impues­
tos por su alcurnia y sus caudales? Pen­
sáis formar verdadera República con 
marqueses y condes, más apegados á sus 
brillantes pergaminos que imbuidos en 
aquellas santas ideas’do igualdad y fra­
ternidad, bases sin las cuales es imposible 
fundar el imperio dol pueblo por el pue­
blo?

M o r a l e s .

Ciertamente las divergencias do sus 
ambiciones personales originarán entro 
olios división, y el de •avío, por consiguien­
te, de nuestra causa, y, por tanto, su 

’iuuorte. Pero son patriotas ardorosos, 
odian entrañablemente la dominación ex­
tranjera.

Q r i u o u A .

Pero no odian el poder ni los privilo- 
gios, no odian la injusticia inherente á 
su condición misma; y por sus títulos y 
por sus vínculos do parentesco, son ellos 
los que se figuran herederos legítimos
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o DIEZ DE ACOSTO

del poder español. Esto para lo futuro; 
y en cuanto sí lo presente, ciega por de­
más, doctor Morales, me parceo, vues­
tra  confianza en el patriotismo de los que 
con nosotros conspiran. A m or abnega­
do sí la prosperidad del pueblo en que 
nacimos, resolución do, sacrificarnos por 
su bienestar, firmeza pura recibir lisista 
una muerto oscura en defensa de sus de­
rechos, esto es patriotismo. ¿Y es esta 
v irtud la  que abrasa el corazón do todos 
estos enmaradas?

M o r a l e s .

Alt, doctor! Si queréis aqu ilatar to­
das las almas y escoger únicam ente las 
que sean como la vuestra ¿luiríais algo, 
sacudiríais una sociedad, la regeneraríais? 
A ntes sorprendeos de que en pueblos co­
mo esto haya hallado combustible nues­
tra  llama. Trescientos años de una do­
minación férrea, apoyada en el em brute­
cimiento progresivo del alm a ¿no es na­
tural que nos hayan asfixiado en atmós­
fera tan posada como corrompida? Xnos.
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I>IKZ 1)1' AdOSTü

tra  aristocracia, decís, será el obstáculo 
mayor de la Kepúblicu: tenéis razón, pe­
ro la República no veudrá sino tardo. 
Do la aristocracia, además, así como dol 
clero, el prestigio es táscinador: su nom­
bre, pues, y sus caudales nos sirvan para 
sacar do pila á nuestra desvalida inde­
pendencia. De nodriza lia menester 
esta débil criatura; y si mejor no la con­
seguimos. peor es su muerto: aceptemos 
á la que so presenta.

(¿ r u t ó n  a .

Y si como tal so ofrece olla sólo para 
abogaría sobro seguro? Si felonía y trai­
ción rebosan en el pecho do vuestra no­
driza?

M o r a l e s .

Queréis hablarme do Calixto? 

Q u i u x j a .

Cuando me siento á lado suyo, ligáro­
nlo verme atado á un espinar del Chota.
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8 DIEZ DE AUOSTO

Hubéislo visto alguna voz los ojos? . . . .  
y yo tongo miedo del hombro quo no 
acierta á verme do fronte, así como del 
vado cuya profundidad no puedo son­
dear.

M o r a l e s .

Participo con vos do esos temores; pe­
ro qué hacer? Causa no ha habido, lo 
sabéis, en que falto un Judns.

ESCENA II
LOS DICHOS Pfíill <'0>r UN l'LIKCO 

EN LA MANO.

P eñ a .

Está concluida mi tarea, sonoros; y co­
mo tan seguro es el conducto escogido, 
soy cu esta carta del todo explícito con 
los señores Nuri ño y Zea.
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DIEZ 1)E ADUSTO 0

M oda les .

Servios informarnos de lo esencial.

P e ñ a  (leycurto).

“Xo del todo lia sido estéril la semilla 
que aquí regó nuestro ilustre amigo el 
doctor Espejo; y á punto estamos quizás 
de saborear su más preciado fruto, nues­
tra emancipación do la Madre Patria. 
Meditad en las circunstancias actuales, 
y no juzgaréis fuera de sazón nuestro 
propósito: la prisión de nuestros Reyes 
en Bayona; la ocupación de la Península 
por los franceses; el desconcierto absolu­
to en todo el Reino, y la imposibilidad, 
por lo tanto, en que se baila la M etró­
poli de atender á sus colonias mientras 
ella misma tiene que Incluir por su inde­
pendencia. Sí, pues, todas las secciones 
de América imitan nuestro ejemplo, 
nuestra victoria es segura. Pero no ol­
vidéis que Quito está encerrada entre los 
doblem os de Guayaquil, Cuenca y Pas­
to; y si inmediatamente no nos dais la
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mano, los godos habrán sofocado en su 
cuna nuestra revolución. Nos acusareis, 
quizá, de precipitados; pero, indiciados 
ya do rebeldes, do tal m anera nos persi­
guen, que nos vemos impelidos á entrar 
en acción por fuerza superior n nuestra 
voluntad. Poneos, luego luego, en co­
municación con nuestros amigos, escribid 
á Mueva España, etc. etc.” — Y  sigo des­
pués en la relación de los elementos con 
que contamos, de los hombres que nos 
apoyan, etc.; y concluyo designándoles el 
Hioz (In Agosto para nuestro pronuncia­
miento.

Quiroga .

¡Oioz do Agosto! Y también pura los 
franceses es todo un sol osa fecha: ;dará 
igual esplendor en nuestros anales?

M okaluh.

¿Lo dudáis, doctor Quiroga?
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V e x a .

Las fechas quo deciden do la libertad, 
do la vida misma do mi pueblo son tan 
inm ortales en su luz, como la idea quo 
las brota.

Q rn to u A .

Tan grande, tan conmovedor es nues­
tro propósito, que al verlo do frente, to­
dos mis recelos so disipan como por he­
chizo. Un pueblo, ol más pequeño y 
oscuro de la tierra, el más encerrado por 
inaccesibles montes. . . . Quito, Quito va 
á sor ol primero en el sublime grito de su 
emancipación? . . . ('osa, en verdad, aun 
para enloquecer un corazón do hielo. Ve­
ro si regularmente por el éxito so valori­
zan nuestras acciones y es desgraciado ol 
nuestro, ¿no teméis quo antes como hé­
roes aparezcamos como locos, y ridicula
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M orales.

Sí, pura ol vulgo, héroe será siempre 
el vencedor, y un malvado, uu monstruo 
ol vencido. l ’oru, m irad, cuando la li­
bertad do un pueblo lia sido el blanco 
único do una empresa, por desgraciado 
que baya sido el éxito, una como aureola 
circunda basta en la eternidad á los que, 
por esc propósito se sacrificaron.

P una.

Y  llega día en que Augusto misino 
acata la estatua do Bruto. Puede, en 
verdad, eclipsarse en su cuna nuestra 
gran fecha; pueden apagar al instante 
nuestro grito de libertad; pero voz tan 
estentórea no retumbará en toda la ex­
tensión do los Andes! Habrem os su­
cumbido cu la demanda; pero nuestros 
nombres quedarán como estímulo perdu­
rable do quienes han de cam biar los des 
tinos del mundo de Colón.
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M orales.

Y creédmelo, para toda nuestra espe­
cio os América la llamada como templo 
do lo porvenir. f n.

Q riRO íJA . - - Â C/ ^

Alá» que ninguno, «>s lo repito, vivo 3*0 ** ^  
penetrado de la grandeza do nuestra eáti-, ^  
su; aun unís, odiadas están las suertes, 
ya os lo dije; pero esto no quita el dolor 
que me causa nuestra precipitación. Do 
esa misma carta que acabáis do escribir, 
querido Peña, esperáis fruto inmediato? 
Persuadios, revolución que no se cierno 
en la atmósfera do todo un pueblo, revo­
lución no preparada y sostenida por la 
opinión, y cuya necesidad, por consiguien­
te, 110 todos penetran, no naco robusta; y 
si revienta, no croco, y si croco no fruc­
tifica; y á  más do efímera en su duración 
eB infortunada en su desenlace.
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M orales.

Pero, uo veis que lio somos nosotros, 
sino los acontecimientos los quo nos pre­
cipitan? No obremos m añana, y su na­
cho será la liltiina do nuestro proyecto.

ESCENA III
LOS MISMOS Y EL Ilf. Kiüfl'ÍO.

M orales.

Aquí tenéis, cabalmente, á quien más 
os apoya en vuestro parecer.— Doctor 
ltiofrío, bésaos la mano: cuánto os ha­
béis hecho esperar!

K io fr ío ,

E l  primero pensé yo que sería en acu­
dir á esta cita, sonoros; poro han me gil-
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nudo los <|uo on la sala inmediata os 
aguardan.

M o r a l e s .

por qué lio han pasudo adelanto? 
"Voy por olios.

K iofkío.

Os aconipnño. (Entran ¡o.s r/o.v./

Q imuoga. ' * V V - X
\  \

Descubristeis, por iin, aquel niisti^jo?__|

P eña

A  posar do todo su runfio para con­
migo, Midoros on oso punto so muestra 
ini penetral do.

Q lIlíO O A .

Poro tan niarcada os su íiielaucolía, 
(juo inuj' infortunado lo presumo on lo 
que intoutu.
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P eña .

No tanto, pues rarísim a es la nocho 
que (leja cío penetrar en palacio; y llave 
maestra ha menester quien do tantas ala­
bardas so burla.

Q utroua.

Insistís, pues, en que la bija del Con­
de ___

P eña .

Do. olio nunca lie dudado: qué baya 
do serio y qué punto calza ya  nuestro 
camarada, esto es lo que mo truc in­
quieto.

Q ui uoga .

Y que a nosotros, si para nuestra cau­
sa tiono quo sor uno ol resultado? E i ­
deros ha do sor ol alm a do nuestra revo­
lución, sabedlo, porque nina do veras; y 
una acrisolada pasión es, en la juventud, 
el gormen del heroísmo.
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T kxa.

E l doctor Ante nos dirá ya . . . .  Mas, 
liólos aquí.

ESCENA IV
M nralrs, l|u ira¡;n, lliorrío, Salinas, Auto, IViia, II. 

Pwlra C alixta y otiios coujitrados.

Sai,inas.
K.
( Después de. haberse indos saludado 

eordi (tímenle.)

Convenid en que, pava otra ocasión, 
es ya imposible una de estas reuniones.

Morales.

Y la últim a, en efecto, debe ser ésta.
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Ca lixto .

Desdo la tentativa do Marzo, señores 
pardeóme que no luiy uno do nosotros 
que no llevo espía.

QnnooA.

Más (jilo lobo misino os tem ible el dis­
frazado do cordero.

Calixto .

¿Os recoláis, pues, de que alguna felo­
nía . . .  ?

Quiuoüa. v

Nadie os habla de traición, señor do 
Calixto: de olla, ciertamente, no está li­
bro jam ás causa alguna; poro bien lo 
sabéis, si con una mano reciben los ju ­
das sus treinta dineros, con la otra ár­
mense ellos mismos lo quo justanionto 
merecen, la horca. Mas, no domos pá­
bulo á presentimientos talvoz infunda­
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dos y discutamos lo qno hoy debo quedar 
resuelto.

Salinas.

¿Qué hay quo discutir? Mis tropas 
están listas; el Comandante Zalduinhi- 
dó cuenta con sus escuadrones: confío, 
pues, en que ni una «rota de sangro man­
chará nuestra rovolución.

Rioi'iiío.

Si á la Presidencia de Quito solamen­
te fuésemos á arrojar el guante, cierto 
que nada habría que discutir. Poro la 
América toda, pero España, señores, y 
nuestra iinpoteucia misma empeñada en 
tan desigual combate /no nos dicen á 
grito herido (pie acordemos la empresa 
con madurez? Por vez última, si aun 
es posible, alguna tregua, señores. D is­
persémonos en toda dirección, desperte­
mos las demás comarcas do nuestro 'Con­
tinente, lijemos con nuestros amigos do 
las otras ciudades hermanas la época, la
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i'oclia, si d o s  es duelo, para que, levan­
tándonos á  mía, impongamos nuestra 
voluntad á la  Metrópoli, más por la ra­
zón que por las armas.

A n t e .

Lo que no so comienza, claro, queja- 
más se lleva á término; y  pobres do nos­
otros, si antes que en nuestro brío, pone­
mos la esperanza en planes ajenos do 
nuestro aliento.

M o r a l e s .

Esto punto está ya fuera do discusión. 
¡Dispersarnos!. . .  ¿á dónde? E l sistema 
colonial, en esta pobro América, es el 
famoso llriaroo que á  domloquiera nos 
alcanza. Y qué campo ni qué tiempo 
para la propaganda do nuestros princi­
pios, donde no hay un palmo do tie­
rra  seguro para nosotros? Conceptúo, 
además, aponas do ilusión generosa oí 
que logremos despertar á  la luz do la 
verdad pueblos como los nuestros tan
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aletargados 011 ol error. Y la  libertad, 
por lin, no se implora, se la conquista, 
3r con sacrificios.

P e ñ a .

¿Nos aguarda ol cadalso á los conspi­
radores de Agosto? Pues_bion, pechos 
denodados nos imitarán, no lo dudéis: 
demasiado esplendorosa lia despuntado 
ol alba de esto siglo para que á su luz 
lio se avergüence América do su servi­
dumbre. Pólices nosotros á quienes con 
esta preferencia para el holocausto nos 
honra ol destino.. Y, mirad doctor, muy 
hermosa viene, en la portada do nues­
tra  nacionalidad, la figura do un cléri­
go como vos con la aureola dol m arti­
rio por la P atria  y la lihortad.

Calixto.

No presumo yo que sea temor á la 
muerte lo que en ol doctor liiofrío moti­
va esos recelos: la conciencia quizás, al­
gún escrúpulo. . .

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



22 D IEZ IMS AÍÍOHTO

R iofjuo .

E l vostiilo que llevo os inspira talvez 
esa ironía, señor do Calixto; y, con to­
do, si tan penetrado no estuviese yo do 
la hermosura y la justicia de nuestra cau­
sa, mejor que yo comprendéis vos mis­
mo que no me veríais á vuestro lado. 
¿Suponéis, pues, que la Religión, de la 
cual tengo á gloria ser ministro, sé opo­
ne ú las justas aspiraciones de una li­
bertad regeneradora? Y nadie como ella, 
sin embargo, am ante más ardorosa de 
nuestra dignidad, cuya existencia es im­
posible sin medida práctica del derecho. 
Y la libertad, sabedlo, vio la luz en el 
Calvario, so amamantó en las Catacum­
bas y so robusteció, por iin, con la san­
gre de nuestros mártires. ¿La Religión 
do Jesús enemiga do la dignidad y la 
libertad del hombro? Blusibmiu. Si ma­
los sacerdotes han ayudado a  los déspo­
tas en la sacrilega tarea do aherrojar 
pueblos y remacharlos la  cadena del es­
clavo, crimen es ésto de la hum ana co­
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dicia que no de la naturaleza de nues­
tra  Religión. Donde reina el espíritu 
do Dios, allí está la libertad: tal es nues­
tro dogma. Y el despotismo no es el 
espíritu de Dios; y el desconocimiento 
do todo derecho y el aniquilamiento de 
toda personalidad, no es espíritu do Dios; 
y esta insaciable codicia con que Espa­
ña aprensa á la América para arrancar­
lo oro, basta con el desmenuzamiento do 
sus entrañas; y esta ignorancia casi bru­
tal on <iue tiene sumido al colono, para 
que ésto no comprenda jam ás su desven­
tura. no son el espíritu de Dios. Ali, 
no es, no puede ser espíritu de Dios la 
servidumbre, no la tiranía; porque Dios 
no es la injusticia ni la barbarie, porque 
Dios no es el crimen! Por eso es santa 
nuestra causa é inquebrantable m i fe en 
nuestra victoria. Doro para conseguirla 
sin los horrores de la guerra, no me pa­
reció por demás insistir en que no des­
preciemos medio alguno conducente al 
logro de nuestro propósito; mas, si ya es 
imposible detenernos, adelante, señores.
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y Dios nos bendiga! Salva Cruce, líber 
esto.

ESCENA V
Los diohos Midoros y D. Pedro Montúfar.

M id e r o s .

jNIo ordenasteis que viniese en uuióu 
del marqués de M ontúfar: liémoslo aguar­
dado onvftiio; mus aquí foliéis ú D . Po­
dro quo le representa.

M o ntútak .

Gomo me prometiera Ju a n  P ío  regre­
sar sin falta por la tardo, resolví esperar­
le basta última hora, motivo por el cual 
excusaréis nuestra tardanza; mas no du­
déis de su buena voluntad, y luego, se­
ñor Momios, os comunicaré sus instruc­
ciones.
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M orales.

De todos modos, bienvenidos, señores: 
y  sean cuales fueren las instrucciones do 
vuestro hermano, escribidle que con ur­
gencia le aguardamos mañana en la  ca­
sa do la señora Cañizares, que, por su in­
mediación a l cuartel, uos parece la más 
adecuada á nuestro objeto. Pensemos, 
ahora, en la ejecución do la empresa.

A nte.

Nada nn\s sencillo: Salinas y Zalduiu- 
bide nos responden de la parto militar; 
armamos después á los nuestros, y yo 
me encargo de aprehender al Conde 
Rniz do Castilla.

Q r i nolí A.

Y en obsequio de su edad, designé­
mosle por prisión su propio palacio, no 
obstante los desafueros de que so ha he­
cho roo.
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Calixto .

Ah! ni para pensarlo. La generosi­
dad para con ol enemigo, en tiempos de 
revuelta, es crimen do am argas conse­
cuencias:

R io f k ío .

Así como la crueldad inmotivada es 
mancha indeleble do una revolución. Y 
eso pobre Presidente, solo y vencido, 
ningún daño puede causarnos: presumo 
que todos opinamos con el doctor Qui- 
roga.

M o r a le s .

¿Aprobáis lo resuelto en cuanto á la 
ejecución? (Si//nos de asentimiento (/mo­
ral.)—Lijemos, ahora, los principios que 
debemos proclamar.

M id k ro s

¡Cómo! Vamos á discutir nuevam en­
te acerca do lo que es ol alm a de núes-
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tra  empresa? Muerto el coloniaje, qué 
otra forma para nuestra sociedad, sino la 
república?

QuinoKA.

La república es virtud, joven Miden», 
y olla nunca brotó de un sepulcro. La 
América toda es un inmenso cementerio: 
y preciso es antes ese soplo divino de la 
visión do Kzequiel, para que estos huesos 
so animen, y revestidos do carne, so pon­
gan en movimiento, y así, con nueva 
vida, so eonviorfa» en templos de la vir­
tud; y ese soplo va á ser nuestra revo­
lución.

Salinas.

República ó lo que fuero, me es indi­
ferente: lo que quiero es América para 
los americanos, patria exclusivamente 
nuestra para nosotros. No más domi­
nación extranjera; y feliz yo, puesto que 
sucumbo en mi propósito.
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Calixto .

República? ¡Olí no! yo jam ás estaré 
por ella. La república es miela monos 
que la  anarquía, la palestra do la  iniqui­
dad con sus pretendidas igualdades, el 
aborto do la filosofía moderna: una per­
petua mentira, la negación dol catolicis­
mo, tal para mí la república.

R iofiiío

Nuevo error y ésto más deplorable que 
el otro, Señor de Calixto. Ño os la  reli­
gión cristiana enemiga de otra forma de 
gobierno que do la dol crimen, esto es, 
del monstruoso absolutismo. No, la R e­
ligión divina de Jesús jamás considerará 
do origen celeste la usurpación de toda 
individualidad, do toda garantía, do todo 
síntoma oxpontánoo do vida, en una so­
ciedad, en provecho do un ser priviligia- 
do. Poro uno es lo ideal de una revolu­
ción, y otro muy distinto lo hacedero, lo 
práctico: sacrifiquemos algo do la  gran-
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diosidad do nuestros principios en aras 
de la  necesidad política ¿Podemos rom­
per abiertamente con la Metrópoli1? P o­
demos con la fuerza ocharlo al rostro las 
cadenas que con la fuerza nos la impu­
so?

M i DEROS.

Que es mentira perpetua la república, 
lia dicho el señor do Calixto; y para que 
viniese Grecia á sor envidia y gloria del 
género humano, preciso fue que se arro­
pase con el manto do esa hormosa menti­
ra. Y para que Roma so conquistara el 
cetro dol mundo y so envaneciera con 
hombres cuales jam ás ha brotado la tie­
rra, fue también preciso que primero se 
robusteciese á los pechos do esa radiante 
mentira. Mentira la ropública! Y Flo­
rencia y Yenecia y Genova . . . . ?

P e ñ a .

E n las más negras centurias do la 
H istoria ¿cuándo fueron ol asilo dol es­
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pirita  humano y el emporio do toda ri­
queza. sino cuando los vivificaba ol 
aiionto do osafoeunday luminosa men­
tira?

M i DUROS

Mentira lu república! y ved al norte 
do esto mismo Continonto eso inmenso 
Gigante, que presto será ol asombro 
del orbo, eso (ligante que so cría y vigo­
riza on brazos do esa omnipotcnto men­
tira, do esa república quo tiono un 
Washington y un Frunklin por arrulla- 
dores do su sueño infantil!— Xo desco­
nozco lo i micho quo tenemos que ceder 
á lo quo llamáis necesidades do la polí­
tica; poro no nos desatemos cu despro­
pósitos, ni intentéis estrujar on flor la 
ilusión do la juventud quo represento, la 
ilusión por la quo so aporcibo al sacrifi­
cio, esto es, la creación do la república.

Q l'IROíJA.

Esa forma, Honores, indica virilidad, 
robustez, superabundancia do vida on ol
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puoblo que la adopta; y dónde está nues­
tro pueblo? Lanzados á la liza con eso 
loma, por otro lado, ¿sonarnos siquie­
ra  comprendidos en oslas regiones? ¡Con 
qué placer y cuántas veces yo lo acerca­
ría á los labios do ini tornezuelo el su­
culento bocado que estoy paladeando 
con delicia! poro como sé que aquello lo 
sería la muerte, besóle con ternura desdo 
luego; y apartóme y le dejo colgado 
dol repugnante pezón do la nodriza. 
Démonos, pues, gobierno nacional, sí; 
más respetando todavía esa sombra se­
cular y fascinadora que, tanto tiempo 
lia pesado sobre América.

E íj M akqi ks nis V im jA Okkllaxa.

Sí, sí: gobierno nacional; poro siempre 
sometido á nuestro Koy y señor, á quien 
lo justo sería quo lo obligásemos á elegir 
delegados suyos entro los nobles do sus 
dominios,
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MONTUFAR.

Justísim o, sin disputa, lo quo dice el 
señor Marqués é idéntico es el sentir de 
mi hermano el M arqués do Selva Ale­
gre. P atria , gobierno nacional; he ahí 
nuestro objeto, poro fiiempro al abrigo de 
nuestras sagradas instituciones.

M ídenos.

Como gobierno do transición, sea. Mas 
yo no alcanzo á columbrar en América 
eso poder tan incontrastable do que ha­
bláis. señor do Montufar.

P eña

Derribado ol cedro ó ol hermoso pino 
do medio dol jardín, por gallardas y va­
nidosas que sean las plantas quo lo ser­
vían do alfombra muy ridiculas sorían las 
quo pretendiesen nianjoncar do herede­
ras dol magestuoso sultán. Sacudido ol 
coloniaje, señores, no concibo otra pri­
macía quo la dol mérito positivo.
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Mínimos

SnncJi¡stas, Jíontufarhtm tl. . .  Plegue 
al cielo que vuestra presencia en la pri­
mera penumbra de la patria no sea omi­
nosa, no sea ol fatídico agüero del mez­
quino personalismo, gangrena la más in­
curable do la  república. Porque persua­
dios, por más que á la necesidad ceda­
mos hoy, América está llamada al desa­
rrollo más fecundo y progresivo del espí­
ritu humano, á la ropública democráti­
ca . . . .  Os sonreís do mi fé? En hora 
buena, sea yo la primera víctima en las 
aras do esa, para vosotros, montira ó sue­
ño, do esa ropública, digo, quo aquí en 
nuestros Andes, si bien ontro terribles sa­
cudimientos, lijará definitivamente su 
imperio.

M ora les

Dios, Roy y P atria , lio aquí el loma do 
nuestra revolución: Dios, porque nues­
tra  adhesión á la religión de Jesús es sín-

3
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cora, Rey, porque toduvín nos es necesa­
rio su nombre; y P atria  porque tenerla, 
crearla es nuestra aspiración suprema. 
Desconozcamos las autoridades locales, 
démonos instituciones propias, poro pro­
testando contra la usurpación de Dona- 
parte y ofreciendo m antener á la devo­
ción del Soberano estos sus dominios, 
quo so arm an para defenderle ó defen­
dernos. Os unis, señores ingenuamente 
á mi parecer (Menos Muleros y  Peña, 
dan lodos muestras de asentimiento.

M íd e n o s .

Respetamos el acuerdo de la mayoría; 
más sepa la posteridad que buho una voz 
al monos on favor de sus grandiosos des* 
tiuos.

Q u ik o o a .

La do casi todos, nublo mancebo, fue­
ra  mejor quo dijerais; poro quo por el 
advenimiento mismo do osos destinos,
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sacrificamos ahora nuestras más profun­
das convicciones, tan sólo por asegurar 
la victoria

M oka les.

Pues bien, nos urjo la hora. No os 
descuidéis, Poñu, do vuestro correo.—Los 
vocales do la Ju n ta  mañana során elo­
gié08 por estamentos; y á las diez, cuba 
lloros, todos on la casa del Sagrario.
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E l sillón (luí Pnluuio (le Quito <|iuí 
«la ú  la plnzu: p u erta  principal en el 
<oi*o v  o tra  <lÍKnnuln«ln y  pruel icalile 
ó la tl«»rt»«»l»a di‘1 espeetmlor: n i  la co­
locación «le I o n  i u u «*1>1«*h  y n i  todo lo 
<l«*miiN nc «lcjani v«»r nlmndimo. Una 
Kola lám para n i  una emiNOla, {un­
to li la cual apuren* LOLA con cosía» 
ra  á la mano, y á su la«lo ItOSATJlt A 
con un libro, como si leyóse.

Basta ya, Kosaura, ilo lootura: para 
una alm a desconsolada, que mudo os has­
ta  el libro más elocuente.

ESCENA PRIMERA,
lu la  y llnsaiira.

I,oi.a.
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R o sa u r a .

Y  011 esto salón, Dios mío! quieres he­
larte, Lola?

L o la .

Ríen parecido á m i corazón, ¿verdad? 
si por lo triste, si por el supersticioso res­
peto que á otros inspira; pero también 
ol más á propósito para mi secreto.

R osaura.

Y to imaginas que lo será eternam ente 
así tí tu voluntad? Lola mía, ya lo sabes, 
m añana no estaré contigo; en estos me­
ses, como do costumbre, me llevan al 
campo, on donde ponsé que me acompa­
ñarías; y calcula cuál será mi vida allá 
al no sabor el rumbo quo tomo tu suerte.

LOLA.

¿j\ío crees, pues, desgraciada? Y cier­
to, mucho que lo sería sin estos instan­
tes que tú me los enrostras como delito.
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ÜOSAUIí A.

¿Y él te visita aquí «ron frecuencia?

1.0 LA.

Vigórate si nos serán fáciles estas mis­
teriosas entrevistas; pero sólo el espe­
rarlas es mi villa. Olí, cuán amargo es 
ile veras aguardar la única liora de felici­
dad, y ver á menudo cómo esa liora atril- 
lia, y term ina laminen la siguiente, y co­
mienza otra, quizá más larga, y todas 
estrujando lentamente la flor de nuestra 
esperanza!

KOHAt'ltA.

Vero en esta pasión palpo yo tu desdi- 
clin: imposible que tu padre la apruebe; 
y sabe Dios qué lluvia de pesares te ame­
naza. Ali, ercémolo, más te hubiera 
agradecido tu siloneio! Lola mía, vamos, 
si aciertas á volver sobre tí, si aun logras 
extirpar de tu alma . . . .•
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L o la .

Hasta! Si cediendo á tus instancias, 
hice mal en revelarte la causa de mis que- 
brautos, perdóname; pero tardo viene 
ahora toda reflexión Xo do mi alm a .so­
lamente. de mi mano también es ya due­
ño ¡Maderos.

K o s a t k a .
¿Qué dices?

L oi*a .

¡Y «jue! A tenor libertad, á no nublar­
nos esto misterio que nio afronta, do qué 
íuo quejaría/

Ro s a i k a .

¡Si estoy soñando! . . . Poro entonces, 
por qué tunta irresolución? por qué lio 
un instante de valor para con tu padre?

L o l a .

Y dices que lo conoces! En su altivez,
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m i m uerto  proferiría  á  esto que él llam a­
ría  su deshonra.

R osaura .

Poro, á m ás cío la tuya , de lodos mo­
dos dosafías con tu silencio un peligro 
tan to  m ás horrib le cuanto m ás vago ó iu- 
delinido: no  es tal tu  posición que logres 
guardar cuanto  quieras tu  secreto; y si 
te  sorprenden desprevenida . . . .

L o la .

E s  como lo piensas, Rosaura mía; 
más, yo no sé qué esperanza a lienta tan ­
to á M ideros (pie antes se hurla de mis 
tem ores y aplaza para m uy pronto el tér­
m ino de m is angustias.

R osaura .

Pero, cómo ni lo sospeché? Cómo, 
casi viv iendo contigo, n i siquiera á la 
im aginación  se mo ha venido ta l suceso. 
M as. ni cuándo barrun tarlo , si á ese m an­

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



1HKZ i)U ACOSTO

cebo nunca lo lie visto en tu casa. ; Dón­
de le conociste?

L ola .

Si á fondo lo conocieras! . . . Olí, qué 
irresistible es esto afecto que fundiendo 
así dos almas en una, nos buco paladear 
con anticipación las delicias del paraíso. 
Ya me vos, cuántas sombras enlutan mi 
porvenir y cuántas lágrimas de biel de­
voro en silencio . . . .  ¡Pero si amo! ¡Si 
soy amada!

R o s a u l v .

Ya concibo que el dueño de alm a co­
mo la tuya, muy envidiable debe de sor; 
poro en la rijidoz do nuestras costumbres, 
en tu aislamiento, abísmame cada vez 
más este misterio.

L o l a .

Larga para referida os nuestra histo­
ria, que no comenzó ayor y que espero 
se prolongará basta la eternidad. E n  dos
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palabras: casi, casi no llego, herniosa 
criolla, á las laidas de tu decantado mon­
to. Ilm ya para tres días que ni se bam­
boleaba nuestro bergantín. ¿Sabes lo (pio­
la gente de m ar llama calma-chicha/ ni 
un soplo, ni la más ligera brisa en un 
océano de aceite; la inmovilidad absolu­
ta en donde quiera y por lo regular bajo 
un cielo de bronce; el fastidio, el tedio, 
bi agonía en la tripulación. Pues bien, 
para medio distraerme, púsome en el 
puente á echar migas á los poeeeillos quo 
saltaban en torno do nuestra embarca­
ción. Algo distanto estaba do mí el joven 
Muleros, quién basta entonces apenas 
me saludaba, tocándose la gorra; poro 
con el rostro más encendido quo una 
granada. ¿Fue torpeza mía, filé vahído 
ó esa atracción, cuanto embriagadora, 
irresistible del peligro? Xo lo sé; es lo 
cierto que cuando para cerrarlos otra 
vez, abrí los ojos, como del sueño do la 
muerto, vímo en los brazos do eso mismo 
joven, tan  empapado y tan pálido, como 
de seguro yo lo estaría.
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R ohauua.

Quó horror, Dios mío! Do suerte que, 
siu él . . .

L ola .

Las oiitrafms do los tiburones habrían 
sido la tumba do tu amiga. Quó esmero 
después on los cuidados de mi nuovo a- 
migo, que constancia la suya y quó deli­
cadeza, durante la larga enfermedad que 
sucedió á tamaño riesgo! — ‘‘Juana,
voto á darle estas cuatro onzas sí ese 
guapo doncel que salvó á mi hija*’, 
fueron las palabras de mi padre a mi 
doucolla. una tarde en (pie me vi ca­
si restablecida.

R osa un a .

Rúes no sabes que so trataba de un 
criollo, do un hidnlyuillo de (jotera á lo 
más1? Poro en el fondo, no lo niego, bue­
no es, muy bueno tu pudro el Señor 
Conde.
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L ola .

Pero valga la verdad, corrida yo de 
ese insulto a mi salvador, pronto, des­
pués . . .  .'y  6. qué seguir adelante? Para 
el corazón que ama, do oro son las pági­
nas siguientes á semejantes prólogos. 
Tambióu á tí te vendrá esto después, y 
ojalá que no con tantas lágrimas como á 
tu amiga lo lia costado. Mas ya es tarde.

R osaura ,

Sé más franca, di mejor que . . . .

L o la .

Sí, no to lo niego: á las doce debió es­
tar aquí; y como tan urgente me designa 
esta cita, mucho me inquieta su tar­
danza.

R o saura .

Yoiino, inas no á dormir, sino á  espe­
rarte  para que tranquilices esta al-
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iiiiit quo tan fúoru (lo su contro la tienes 
•con tn conlidcnciu.

L ola .

'Quo ni to sientan, Rosaura mía.

11 OSA U lt A.

Desunida, unís no tardos mucho ( Vane.)

ESCENA II

LOLA. ( que liará la que cose un ins­
tante, y después de estar un rato en la 
ventanilla que habrá A la izquierda, 
vuelve afligida A su sillón, diciendo:

Y no asoiun, no asoma! Qué voz ta n  
lúgubre lian tenido on 09tos valles las
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noches ele Agosto, y más pava quien co­
mo yo, nacida á ovillas del nuiv, evoca 
on estos bramidos tantos recuerdos, tan­
tas imágenes, ya lejanas como mi niñez, 
¿Serán quizás estas ráfagas un largo y 
desesperado sollozo de mi hogar abando­
nado y (jilo tal vez ya no veré?—Noches 
arrobadoras de mi dulce ciolo meridional, 
á qué distancia y en qué soledad pongo 
aquí ol oído á extraños vientos; y ya con 
cuantas arrugas on ol corazón y con 
cuántas nubes sobro mi frente! . . . .— 
Cómo! eres tú por lili?—{Aparece J1 iUlc- 
ro* por fu pucrtcciUu ti isi mulada.)—

ESCENA III
Lola y Midcros.

IiOI.A.

' Ah, cruol! («braxúnion )
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Lola m ía!. . .  Desosperaba ya (le ver- 
te: perdóname la tardanza. V anos lian 
sido mis esfuerzos para estar más pron­
to á tu  lado, hoy en especial que como 
nunca lio menester del fuego de esos ojos 
que da calor á mi vida. P ero  por qué 
nsí, por qué esas lágrimas, amor mío?

L ola .

Salios que ésta es mi iinicn dicha; y 
siempre tan avaro conmigo; y dices que 
me amas!

M id e r o s .

Y yo conozco otra, bien mío? . . .  P o ­
ro considérame. . .  hay deberes tan sa­
grados . . . .

L ola .

Y á raí so me figura que no tongo otro 
que el de amarte. Algún solaz, alguna 
distracción por lo menos, quizás, á tí te
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proporcionan tus otros deberos; pero á 
m í . .  . ali, Mideros, ya lio resisto ú esto 
quebranto! Me conoces, no soy nada 
mujer ni ante ol peligro; poro tu ausen­
cia, pero esto misterio, esta agonía inde- 
Jiniblo del corazón . . .  Forzoso es ya po­
ner termino ú situación tan falsa como 
congojosa: eres mío auto Dios; venza­
mos todo obstáculo y 11 amaino tuya tam­
bién auto los hombres.

^IlDEUOS.

So acerca eso instante, Lola; poro (li­
me j,no quedan compensados tus marti­
rios, al sabrosear estas horas de cielo? 
Yo no sé, lojos do tí, pardeóme que ago­
nizo; V también como tú, sigo ni tiempo 
paso tras paso en su fastidiosa medida. 
Poro esto misterio on nuestras entrevis­
tas, esta inquietud quo aquí nos acom­
paña, la dificultad con quo aquellas lo­
gramos, esas despedidas súbitas ó esos 
adioses quo nunca tienen f in . . .  Lola 
luía, no son estos los dulces ImrtoR del

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



1)1 KZ I>B -S<; ()S'I ()•31)

amor? E l amor feliz y  al iustunto emo­
lí ado, imposible que disfruto de estos ce­
lestes deliquios que, desprendiéndonos 
por completo do la tierra, reducen todo 
el universo ti nuestro corazón. ¡Pero si 
te t o o , aspiro tu aliento . . .  y qué voy á 
envidiar?

L o la .

Lo ostns confesando: siempre el hom­
bro tan egoísta hasta en el amor! No 
así nuestro corazón: como el amor es 
nuestra vida única, no buscamos cu él 
nuevos incentivos, no le pedimos refina­
mientos. Yerto, disfrutar do una sonri­
sa tuya que me aliouto en mis propósi­
tos; ó lograr con una mía conjurar las 
negras olas do tu desaliento, lio aquí la 
felicidad quo codicio y que no la sabo­
rearé hasta quo libromonto puoda lla­
marte mío.

M id e r o s .

¿Qué focha os hoy, amadu m ía/
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L ola .

¿Y á  qué esa demanda? emitamos nue­
ve.

M ínim os. 

V e el reloj.

L ola .

Ali, cierto! Dos horas de espera, Mi- 
dores! estamos en la mañana del diez.

Mínimos.

¡D e l  Diez de Agosto!

L ola .

¿Qué? No íué broma 
jisto? Soró tan  l'oliz . . .  
no me ongaños!. . .  Vale más nada es­
perar, qno regar con lágrimas de sangro 
las conizas do una ilusión desvanecida.

(Abatida) Olí.
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AI mimos.

No sólo pava nosotros, Lola, el Diez iIí 
Agosto va ú sor la cuna ó el sepulcro do 
la felicidad.

Lola.

Poro algo pavoroso entraña tu  aconto: 
tu mirada es grave, y á  pesar do tan re­
galada oforta, siento que el alm a se me 
encojo.

AIid e r o s .

¿Has podido olvidar tu  Andalucía?

L ola .

¡Olvidarla!. . .  Sólo tu poder alcanza 
ú tanto; pues ú tu lado solamento ni só 
si vivo; mas yo olvidarme do mi patria?

AIid er o s .

Pues, yo también quiero patria, amada 
mía; y patria os no solamente el ciolo 
quo sonrió ú-nuestra cuna. Tam bién el
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alnm tiene su patria, y es oso amor on- 
trañahlo á las leyes, costumbres y basta 
preocupaciones que constituyen una so­
ciedad especial, una comarca con vida 
propia. Do su orgástula nunca recuer­
da el esclavo, sino con horror ó para 
maldecirla. F íjate en la diferencia: tú, 
ú boca llena y robosaudo placor, respon­
des que eres andaluza, cuando por tu pa­
tria te indagan; y yo, ¿lo recuerdas? ape­
nas pude responderte, y con rubor qno 
ora criollo, cuando en nuestra primera 
cita me preguntaste, á bordo do la Xu- 
ma Hi'i a: /de dónde es usted?. Ilion, pues, 
los americanos no tenemos patria, y ho­
rnos do dárnosla.

L ola .

¿Insistes, por Dios, en esta toma?

M m uuos.

(¿no hoy so convertirá en palpable y 
hermosa realidad.
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L o l a .

Xo nio niales, ÜMideros: hiéreme, en 
tu conlid encía, el tilo de mi puñal.

M id er o s

Xada tienes (juc temer . . .  á  lo menos 
por hoy. La esposa do I\íidero.s no so 
llamara condesa ni marquesa; quépame, 
por lo mismo,la gloria de rendir un lau 
rol y no despreciable á los pies de la he­
chicera ciudadana.

L ola .

En todo lias triunfado do mí, como 
has querido: más soy umoricana que es­
pañola; criolla, patriota, intuí ri/enfv, to­
do lo soy, porque tú  lo ores; pero no 
más, te lo lio rogado, ni una alusión á 
esa revuelta tan cargada do crímenes.

^Eid er o s .

Cuidado, Lola! También te lo lie di­
cho: los crímenes de una revolución, son
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como las algas, como las inmundicias 
que arrastra el Kilo» cuando sale de ma­
dre; allá vanse quedando en las orillas, 
para que la historia las recoja, si de olio 
gusta; pero la idea, pero el río prosigue 
más arrogante en su curso, arrollando 
todo lo caduco y lo inútil, y llevando á 
todas partes la fecundidad y la vida. 
P o r más que vosotros los apegados á lo 
pasado maldigáis del Si), todos, bueno ó 
malgrado, hemos de llevar en el alma 
su chispeante marca, y hemos do parti­
cipar, aun sin pensarlo, do sus preciados 
frutos. En nuestra acta misma, malde­
cimos de llonapnrfe; y si no fuese por 
eso sacudimiento (juo á la humanidad 
ha imprimido esa Revolución de la cual 
es hijo ingrato aquel afortunado barre­
dor de royes, ;habríamos ni siquiera so­
ñado en / ndc/midniciu on este miserable 
rincón del Pichincha? Jtavohtción ijur 
doró Jtt nic/fa o i mundo cu esa, Lola 
mía, y  que no term inará ni en este si­
glo, y á cuya eficacia deberá el mundo 
la nueva faz do sus destinos.
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L ola .

Acta dijiste? explícate con más pre­
cisión.

M idekoh .

Quizás lo haya dicho; y para que ocul­
tártelo? Sí, hoy irradia en los A ndes el 
alba de nuestra emancipación!

L ola .

Hoy? (Levantándole asuntada.) Y mi 
padre?. . .

M inultos.

Nada tomas, aquí estoy yo; y por sal­
vaguardia . . .

L ola .

Pero la sorpresa, el susto, por lo me­
nos . . .

Mide nos.

Cálmese, nina de mis ojos: absoluta- 
monto nada tiones que temer por é l,‘ ni
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por nadie: respeta su sueño, 
to siquiera como nosotros.

L ola .

Pero, Mídoros, si esta conspiración . .  . 
Mira, no soy nada supersticiosa: desde 
que tú me diriges ó ilustras, autos de 
f i ó  sofá me las daría que de hija de la 
Metrópoli. Pero antenoche . . . qué ho­
rror. ino espeluzo al recordarlo! P are­
cióme oír tu silbo,corro á la ventana, y 
como si intencioualniente allí ino hu­
biese estado aguardando, dióme un ale­
tazo en la fVento el ave de nuil agüero, 
poro chirriando, chirriando, con ese chi­
rrido que hiela. Paléala mi susto, y unís 
cuando simultáneamente se me figuró 
que fe divisaba sil pie de tu árbol, rpo­
ro . .  . mostrándome tu pedio cernido de 
balas.

Miníenos.
( Dc.xpuéx de un corto silencio 1/ con una 

sonrisa forzada.)

Quimeras, Lola, vanos fantasmas do
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líi noche; cuando la  devoramos en el in­
somnio y la desazón.

L o la .

Sea; poro ¿creéis, caballeros, desper­
tar impunemente al león de Iberia? 
Mucho so lia onovvado á  las plantas do 
los Eorboncs, no. lo niego; y aun así, con­
fesadlo, hubo día on que el mundo se 
extromoció á sus rugidos. Y  en caso d~ 
rcsistoncia, tan natural por parte de Es­
paña, qué podrá Quito con todo su  he­
roísmo, poro desvalida y casi inerme un­
to esa ti era?

M iderob.

Yo temas, Lola: á muerto está com­
batiendo ahora tu león con el águila del 
Imperio, y ni sueña que también á muer­
to tiene quo luchar on estas regiones.— 
La fuerza do esta Capital es nuestra; y 
nuestra revolución será una llamarada 
que on el neto convertirá toda la Am é­
rica on monstruosa hoguera: dennos so­
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lamento el tiempo necesario para apa­
rejarnos á  la  lid, y el triunfo no es, no 
puede ser dudoso.

LoiiA.

Pero sólo en Cuenca está Ayinerieh; 
en Guayaquil, Cucalón, y el Gobierno do 
Popayán dispone do fuerzas no despre­
ciables: vosotros podréis armar alguna 
gente, pero soldados, lió; ah, convéncete, 
es descomunal y por demás temeraria 
vuestra empresa!

M ínim os.

E res española, amor mío, y te olvidas 
do tu historia! Sin Pelayo y sus cuatro 
montañeses, te gloriarías do pertenecer 
á la más heroica de las modernas un­
ciones/ Eres española, y no quieres que 
los descendientes do una misma estirpe 
participen también do sus virtudes! Vea­
mos si no en vano les debemos el único 
dón que nos enorgullece; veamos si ' c o ­
mo nuestros padres, también nosotros sa­

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



no DIEZ I)E ACOSTO

hornos romper extranjeras coyundas. El 
pnoblo que lidia por su emancipación y 
libertad, padecerá, talvoz, duros reveses; 
poro es indomable, porque es digno, des­
de luego, do esa libertad que lo puso on 
armas. Ah, si fuese capaz España do 
coiuprondor sus verdaderos intereses, me­
jo r lo vendría respetar ahora nuestra vo­
luntad! Mal ó bien, do m adrastra ó ma­
dre, ya ha cumplido su tarca: retírenos 
su tutela, despídase con carino do sus 
hijos entrados en mayor edad, para que 
más tardo, cuando también olla haya me­
nester do nueva sangre que la rogenore, 
la busque aquí, como on su propia casa, 
y hallo siompro hijos que la respeten y 
so glorío» con sus blasones.

L ola .

En afectos ó idoas, lo sabes, tuya soy 
toda yo: mía es pues tu exaltación, así 
como todo mío será tu infortunio. Mo 
nsombru la sublimidad do vuestro propó- 
sito/pqrquo penetrada estoy do sus gran­
diosas ó incalculables consecuencias; pe­
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deros? ( Silencio.)  Ah, no nos 
moa! A un dado lo imposible, h j /^ ic t ( ^ - 
rin segura é incruenta por parto vnesíra,^  
no ignoras que toda revolución os copio 
Saturno, *4la feroz dovoradora de sus pro*: 
pies hijos” , y en especial do los mejores. 
Tú no ores do aquollos que para lina em­
presa de la laya, calculan primero las 
contingencias y arrim an más ó monos el 
hombro, á  medida de sus esperanzas ó 
tomoros. Alistado tú en osa causa, tio- 
noH que sor do los primeros, ¡y hubo li­
bertador de un puoblo qno haya sortea­
do la cruz ó la cicuta con que lo galar­
dona la ingratitud? Mientras más su­
blimo es ol destino do esas almas, como 
quo los es absolutamente forzosa la au­
reola del m artirio, para pasar así radian­
tes á la inmortalidad. Y perderte, Mi- 
doros, p erderte . . .  y en la aurora mis­
ma do mi felicidad? . . .

M idekor .

Y me decías que vosotras las mujeres-
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no sois oboístas! Xo to oiga por torcera 
voz estos presentiinioutos de muerto, 
ainada mía, si en verdad no m e quieres 
cobardo. Quo á lado tuyo, me presentes 
oso fantasma, Lola! Pasemos á otro 
asunto: hoy mo deberá tu podro un ser­
vicio.

L ola .

( SonriéniloHC.J Y con otras cuatro on­
zas do oro, lo tendrá por más que pa­
gado.

Mil) Ellos.

Y a qué to empeñas en traer á  la me­
moria escena, quo más te abochorna á tí 
quo á tu rendido, poro despreocupado 
amanto?

L ola .

Y por qué no la he do recordar con 
frecuencia, si olla fuá el origen do mi 
-dicha? Midoros, qué magia os la  tuya
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quo, ¡i tu ludo, todas las sombras de mi 
a lú a  se disipan y sólo un sueño deleito­
so ino parece la  existencia? Oh, puesto 
quo basta su término se deslice oscura, 
busquemos tan sólo nuestra felicidad! 
No es inexorable el corazón do un pa­
dre; y á la postre, también el mío nos 
tenderá sus brazos. Aquí ó en mi ama­
da Andalucía, necesitamos de laureles 
para sor dichosos?

Mil) Kilos.

Y la voz dol deber, lio es más podero­
sa que la do la propia felicidad? Im a­
gínate, dueño mío, si cuando caíste en el 
mar, liubióraino quedado cruzado de bra­
zos, contemplando tu batalladora agonía; 
ó damlo á lo más gritos para quo otros 
te favoreciesen ¿habría latido satisfecho 
mi corazón? Y en océano más amargo 
é insondable está sumergida mi patria; 
y aúu puedo salvarla; y aún me implora 
auxilio en su larga y horrondu bata lla .. . 
¿habría holganza posiblo para nosotros,
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si cor raudo los oídos á sus sollozos, la de­
jásemos sneuinbiondo allá, sólo por no 
sacrificar la contingencia do nuestra di­
cha!

L ola .

Poro á fe. Mideros, tu patria no está 
preparada para su salvación, tu  pueblo 
no es pueblo: bato do raza híbrida, sin 
tradición, sin loma, sin ol conocimiento 
siquiera do su propia abyocción ¿cómo os 
lia llegado á interesar, pobres vicionurios? 
Trabajad, sudad por educarlo; morid por 
él, morid pov bu ilustración primero; y 
aun así, muy tardo vendrá á conocer lo 
quo es la libertad, y más tardo aún las 
virtudes que son necesarias para m ere­
cerla, y conquistarla, y  poseerla en plo- 
nitud.

M íd en o s .

Y cuándo, sin comonzav so lia conso- 
soguido preparar un pueblo para la liber­
tad? ¿Te ufanarías en tu  molado, Lola, 
si hubieses aguardado quo do suyo ad-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



I)IEZ  DK ACOSTO G5

quínese esa blandura do boca y esa ga­
llardía con quo on el Egido campea al 
llevarte sobre sus lomos? El vulgo, por 
naturaleza, es pesado, insensible, inerte; 
y si á una piedra no so la empuja, la ve­
rías jam ás moverse? Y sello especial y 
único brilla en la  fronte do los elegidos 
por la Providencia para este sobrehuma­
no empuje. 01».......... á estar con noso­
tros mi condiscípulo y amigo Simón! . . . 
Si vieras osos ojos, Lola, en ellos chis­
pea el dios do lo porvonir; oyes en su 
aconto el trueno que anuncia la tormen­
ta, ó ol fragor del turrón te que te arras­
tra on su curso, y su sonrisa es la misma 
quo la do la victoria. Mo engañarán 
mis presentimientos? pues, tongo para mí 
quo del alionto do eso joven está pendien­
te la Anorto de las Américns.

L o la .

Siempre tan constante on tus afectos; 
siempre tu caraqueño ol toma do tus plá­
ticas.
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. M idekos.

Ni cómo olvidará Bolívar! Kara voz 
y muy poco podemos m irar 011 ol lumi­
nar del (lía ¿y acortarías sin embargo ú 
sofocar su imagen en tu memoria? Bo­
lívar os ol sol de mi alma: uo le veo, po­
ro aquí está deslumbrándome con l ama-  
gestad do su disco.— Cuando á venir nos 
aparejábamos, él se dirijió á esa otra P e­
nínsula, más hermosa, acaso quola tuya: 
las ruinas, pues, (lol Coliseo ó cima (lol 
renombrado Capitolio son probablemente 
ahora ol objeto de sus contemplaciones. 
En el Colegio era el corifeo de los A m e­
ricanos: sus juegos, siempre combates; su 
ombeleso, la espada; y la política, en sus 
más recientes y profundas apreciaciones, 
el toma invariable do sus pláticas. En 
sus ejercicios de florete, mucho gustaba 
do tomarlo á él por rival tu príncipe 
^Fernando.

L ola .

Ah, lo conociste personal monto ?
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M ínim os. ; v \
'  W N

Y ojala que como tu  ave no te ’iwí&yífy 
do m al agüero; un nuevo Tiberio iiW ro ^ 
Felipe II pardeóme que está am anní\i-^ j 
tundo España en ese medio lobo y medio 
zorro que llamáis Príncipe do Asturias. 
Poro desdo que, en uno de los lances do 
la raqueta, lo derribó Minien la gorra al 
suelo, mollino so retiró el prineipillo, y 
no volvió á medirse con el criollo: no croo 
yo 011 agüeros, poro desdo eso día, llolívav 
os sagrado para los Americanos,

LoiiA.

Y cuentas entre tus camaradas, con al­
mas do igual temple?

M ínim os.

H e igual temple Lola? . . . No es tan 
pródiga la naturaleza de esos asombros; 
y  cuando después de largos esfuerzos, los 
produce, queda como absorta y medio 
agotada, basta que nuevas noeesidndes
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del espíritu lti fuerzuu ú igual ó más la­
boriosa gestación.— Entro los ya pro­
vectos, hombres tenemos que serían glo­
ria do los repúblicos romanos: Atórales, 
Quiroga, Salinas, ol clérigo Kioírío....— 
tan grato en nuestros recuerdos Lola!...— 
son varones do primor orden. A los de­
más, pobres hijos do esta cordillera, cómo 
osaríamos oxigirles igual ilustración ó 
idéntico acrisolamiento en su patriotis­
mo? Y en cnanto ú nuestra juven­
tud. . . . ¡ay, amor mío! no só cómo lla­
mar, si desgraciada ó venturosa, la casua­
lidad que me llevó á tu tiorra, pues, es 
forzoso respirar otros aires, para conven­
cernos, con dolor, do lo que on realidad 
somos.

L ola .

¡Y sin embargo. . . .

AIid e r o s ,

¡Y siuembargo y sinombargo, prenda 
mía, preciso es que con su destino cum-
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pía ol hombro sobro la tierra! (Suena 
alijo lejos un tiro de cañón).

L o la .

(Asustada y de pie) Dios sauto!

M id eb o s .

Cáluiato Lola (con solemnidad). Es- 
el saludo dol Siglo Maguo á esta ahorro- 
jada liija de Colón: os ol Diez do Agosto 
Americano. . . . postrémonos auto su cu­
na (ambos de rodillas 1/ vivamente con­
movidos, pero con acento antes solemne 
que risueño). V iva la emancipación 
amoricana!

L o la .

Sí, también yo la saludo, y con lágri­
mas Mideros! . . . poro 4110 esta omanci­
pación 110 sea la muerto do mi felici­
dad. . . . (levantándose) Ahora mi deber 
está á Indo do mi padre, y allá me retiro, 
conliada en tu  palabra.
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ZVTl DEROS.

Oh, no to amilanes, amor mío! Quien 
so arma sólo por la jnsticia y ol derecho, 
ni despierta añejos rencores, ni piensa en 
saciar venganzas.

ESCENA IV
D ichos y e l  Dr. Ante r o n  l a  m ism a

PUKltTECÍLLA POR LA QUE ENTRO MI- 
DEllOS.

A n t e .

Perdonadme la indiscreción, olí ado­
rable pareja. Déjeme, por donde entra 
uno, por qué no ha do pasar otro? y luí 
días que con esto objeto ora yo vuestro 
espía, quorido amigo mío. Qué queréis? 
los que en una conspiración ponemos la 
mano heñios do escudriñar hasta el últi-
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1110 resquicio por donde puede escurrírse­
nos ó presentársenos la probabilidad del 
éxito; y esto resquicio {señalando la ¡tuer­
teo,¡Un) lo bahía adivinado Quirogu.

M ínim os.

Pero, doctor!. . . .  {Xaeros disparos 
(Uf/o (Untanten aún).

A n t e .

Calma, hijo mío! ya veréis como tam­
bién esta hermosa dama so sirvo perdo­
narme; pues debéis convenceros de que 
mi objeto no es otro que precaver al 
señor Conde siquiera sea de los escarnios 
del populacho. Dignaos para esto, seño­
rita. hacerme anunciar, ó mejor os esta­
ría el retiraros: la revolución no guarda 
etiquetas; yo mismo me unueiaré á vues­
tro padre. {Se aceren la rocería; // de 
M ito  entra por la puerta principal el 
Conde anastado // no bien vestido.)
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ESCENA V
D ichos y el  Conde Kniz át Casi illa.

E l Conde.

¡Por la Virgen de Zaragoza, ijno on 
mi vida espere tal albazo!— Y voto á sa­
nes! también aquí bochincheros?.............
Pión, pues; soy vuestro, ya (pie me ha­
béis cortado la rotirada.

M idekos.

lloporfcaos, señor Conde: estáis entro 
caballeros que os respetan.

Eli Conde.

Magníiica está vuestra broma, doncel: 
me respetáis y ved cémo me obligáis á 
salir.

A nte.

¿Itoeibísteis, señor, la nota que os diri­
gió la Suprema .Tunta do Quito?
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E l Conde.

Sí,Sr. y so ya quepor vuestra voluntad 
soberana, mo destituís del cargo que de­
bo á  la piedad do íui único y augusto 
Soberano: ¿qué más queréis ahora? tam­
bién mi cabeza?

A n te .

No os trastorne tanto la sorpresa, se­
ñor Conde, hasta rebajaros al insulto. 
Sois nuestro prisionero, esto os, do la P a ­
tria; y tan sólo hasta que ésta so dé y 
consolide sus instituciones; y como para 
ello no ha menester do torturas inútiles, 
esto misino palacio será vuestra prisión.

M idekos.

Pero, apartémonos á lugar más retira­
do; y no expongáis, os ruego, vuestra dig­
nidad, presentándoos á las turbas. (/Sar­
na más cerca el vocerío.)
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E l Conde,

¿No sois vos nuestro antiguo compañe­
ro do viaje? Mili . . . M i . . . Perdonad­
me, ya no recuerdo vuestro nombro: qué 
os baya de ver tan sólo en trances apura­
dos!—Y cómo! también vos, señora, sois 
de los conspiradores?

L ola .

¡Y en tranco tal no había de volar á 
vuestro lado?

E n Conde.

Poro . . . .  ó habéis madrugado con 
exceso, ó dormisteis vestida. ((Jolpc* á 
la puerta.)

A nte .

Oís? Están ya aquí. Llevadlos á 
otra parto, Midoros: pronto so despojará 
ol campo y quedará tranquilo en su casa 
el señor Conde. (Vaso Mulero* con Lo-
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la y vi Co n d e . // en el acto ubre A nte 
lux puertasprincipales, por donde entra­
rán en orden los conjurados. Entre la 
turba que su supone en la plaza resona­
rán á menudo los ¡fritos de “Viva la Su* 
pierna Ju n ta  tío Quito!” “ ¡Abajo los fran­
ceses!”  “V ív a la  Patria!” “¡Minora el trai 
dar Bonapnrte!” “ ¡Viva el principe De­
seado! etc.)

ESCENA VI

Morilla (jiiirogii, Aillo, Moiitiiliir, Prito y vahíos 
oTitoa roN.iriiAnos.

OKA LES.

¡Silencio! (Vares que repiten lo mis­
mo; V después de un momento de silencio 
con toda solemnidad): lín  nombro do 
Dios y del Rey. y por unánime voluntad 
de este leal pueblo, declaramos libres é
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independientes de todo poder, que 110 fue­
re el de su logítimo Soberano, todas las 
tierras y asientos comprendidos cu la 
ínclita Presidencia de Quito. E l escri­
bano do Su Majestad con votjuo inmedia­
tamente si la Casa de Cabildo ti todas las 
clases y estados para la definitiva y legal 
elección do los miembros que han de 
componer la Suprema Ju n ta  de esta 
Presidencia. E l Coronel Salinas y el 
Comandante Zuldumbido responderán 
del orden público, vigilarán por la disci­
plina y moralidad do las tropas existen­
tes, y organizarán las que la Suprema 
Junta  creyere necesarias partí su segu­
ridad y defensa. En cuanto á mí, insta­
lada la Magistratura, por la elección con­
vocada, resignaré en sus manos el poder 
provisional con que me habéis honrado.

Quiuoca.

Quiteños! Bondiganios al Altísimo: 
estamos tocando el instante más solem­
ne do nuestra historia: hoy nace la P a­
tria. ¡Hoy nos despojamos de hi iguo-
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miniosa librea quo tío siervos liemos lle­
vado, para coronarnos con la diadema do 
la dignidad do hombres; hoy baja la feli­
cidad pública á  establecer su morada en 
esto valle, rogado antes do lágrimas y 
sombrado do aflicción y dolores. ///?>•- 
mí«w;.y! Oh qué dulce es saludarnos por 
primera voz con esto ternísimo nombre! 
Hormanos, Dios y Patria! oid los suaves 
acordes quo arrullan la cuna de nuestra 
nacionalidad naciouto. Desapareció el 
despotismo, y desciendo do los cielos, á 
ocupar su lugar, la Justicia: día éste ver­
daderamente sublimo, día quo sorá asom­
bro do nuestros hijos. Lejos ya los to­
mares do un yugo férreo y ombrutccc- 
dor: oducación para todos y las fuentes 
del sabor francas y abundantes para to­
dos, esto es nuestro ahinco. Lejos las 
funestas trabas impuestas ó las artes, al 
comercio, á  la industria: cnuobloeo y san­
tifica al hombro el trabajo, él es oí ma­
nantial del progreso; pero el trabajo, sin 
la acción libro del individuo, sobro esté­
ril, es degradante y matador. Jjojos las
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inquietudes do las desastrosas consecuen- 
cias que traen consigo la unufquía y las 
sangrientas uinj>resas de la codicia: 1 lijos 
todos do una misma madre, a quién bas­
ta el delirio amaremos, embellecerla, le 
yantarla, ponerla al nivel do las nacio­
nes msís ilustradas tv prósperas, tal será 
el blanco do nuestras aspiraciones. A r­
mando estamos, sin duda, la tempestad 
que aniquilara nuestras cabezas; pero 
•cuando, á la sombra de la paz y ó los 
concentos de una civilización avanzada 
y robusta, se despierten nuestros hijos y 
piensen en la misoria y las aflicciones 
quo por tres siglos atormentaron á sus 
abuelos ¿no bendecirán enternecidos hi 
memoria do sus padres que, por darles 
¿ellosnación independiente, fuente pri­
mordial do toda grandeza y ventura, nos 
ofroeemos en holocausto? . . . Pueblos 
del Continente americano! favoreced 
nuestros dcsiguios, reunid vuestros esi‘uer . 
zos al espíritu que nos inspira é infla, 
mu.

. Seamos unos, seamos libres y felices.
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Conspiremos imán i ni o monto al indi­
viduo objeto do m orir por esta Patria 
quo acabamos de conquistar.

M orales.

Quiteños! V iva la emancipación ame­
ricana!

Todos.

¡Viva!

Telón rápido.
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ESCENA PRIMERA
Arralando, Fncrlrx-Amar, A iw liaga y Calixta.

A rredondo.

Voy 1110 aburriendo, vivo Dios, con es­
tos cstilajos do lo otiquotu; unís fastidio­
sos quo cansado predicador y más inso­
portables quo nna ocliontonn en la enu-

a
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monición do sus achaques, han do sor es­
tas serenísimas altezas, cuando dan en 
la tinr de obligarnos á estas intermina­
bles antesalas.

A u iikciiaíja .

Y ((lió quorois? Mientras so empureji- 
Jo, y se ensortije la peluca, y la polvoreo, 
y  paladée largo rato su chocolate, y so 
aliño todas las arrugas do su pediera; y 
mientras so encaja sus dos misas en toda 
ol alma y su reverendo almuerzo en todo 
ol cuerpo, «duro, cómese luido dar algu­
na prisa nuestro vejestorio? La culpa es 
nuestra, señor Arredondo, que conocién­
dole, nindvugamos á papar este nirocillo 
do las mañanas de Agosto que, como ol 
do Madrid, mata un hombro, pero no un 
candil.

ÚAIjIXTO.

Qué infortunio el do nuestra unuida 
Madre patria, contar aquí con tai autori­
dad, on época tan crítica pava sus sagra­
dos intereses.
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A ukkdondo

Xo tonto como pensáis, Señor Don Ca­
lixto, porque si el Conde R ui/ de Castilla 
uo fuera el presidente, la Presidenta no 
sería tampoco, voto á sanes, eso rico pim­
pollo que, al regularnos con su fragancia, 
nos hace echar á las espaldas todo aburri­
miento. Y que es guapa la moza, cana­
rios, como en mi vida he visto igual.

A ItltKCII AC A.

V eso que la encontráis muy desmejo­
rada, mi Coronel; la hubieseis visto cuan­
do upcuuH pisó esta tierra. . . . capa/ era 
la andaluza de meter el diablo en el al­
iña del oidor más cerril. Pero tan aisla­
da vi ve aquí ahora, y es tal su melanco­
lía, á lo que barrunto, que á ojos vistas, 
vase quedando en sombra do lo que fue. 
■Mus ay, pobrecilla! es muy bolada la at­
mósfera de la vejo/; y á su aliento, una 
flor no conserva bu gallardía.
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A rredondo.

Por lo uiÍ8mo, Doctor Arreehnga, re­
nuévese presto esa ntmósfora; déselo por 
lo menos calor. Cespita! estará al sonar 
mi cnartito do liora?

OAIJXTO.

Tales rumores, por desgracia, van pro­
palándose acerca do esta doncella que . . .

A rredon do .

Rumores? Rali! Decir puedo que casi 
vivo on su casa: aquí como, aquí bobo, 
aquí duermo, cuando mo placo; y maldito 
yo si bo logrado jamás, no diré una sonri­
sa, pero ni una mirada afable do sultana 
tan altiva á par quo fascinadora; y  ha­
bíamos (lo dar oído, ira do Dios á nocios 
rnmoros?

Oalixto

Poro como nuo es recato, y otro. . . . 
acaso dosdeu hasta rencoroso.. . .pues.
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no SCSI con fundumonto, pero so dice quo 
con uno do los forajidos do la conspira­
ción ..........

A uuedoxdo.

Medios en vuestras palabras, caballe­
ro, sí lo sois; porque, voto á briós! sabed­
lo una voz por todas, enamorado estoy 
basta los hígados do ese palmito que 
í)ios bendiga, y la lengua lio de arran­
car al fementido que ose m ancillar su 
honor.

Calixto.

Ah, eso es otra cosa mi Coronel! *‘lo 
que no es en tu año no es cu tu daño,11 
reza un refrán; eso dado por cierto lo que 
quizás. . . .

A u itlíD O N D O .

H ablad claro, por vida de tal; ó si sois 
noble . . . .  ( echando mano á fa capada.)

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



fifí DIEZ J)K MÍOSt o

• Ca l ix t o .

Ali, sois vivo 011 demasía. caballero: 
yo nada alinno. poro cualquiera otro, aún 
ol señor Oidor, quo está á vuestro lado, os 
dirá conmigo quo desde lince poco es 
otra la luja dol E x i l i o .  Sor. Conde.

A rr iídoxdo .
Señor Fuertes-Am ar?..........

Fruim os-A  m a r .
E ra  lo único que faltaba, quo también 

á mí nio barajaseis on vuestras iinporti- 
nontos disputas.—Trajisteis, señor Fiscal, 
aquellos instrumentos?

ESCENA II
D ichos, el Conde, y el Capellán llar. Cnítnlo.

E l Condb lttTi/i m í C astilla .

’ Excusad, señores, mi tardanza: como 
día no hay en qué no esté al reventar una
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conspiración, hora tampoco lia dé liaber 
cu (pío dejen ilo atormentarme con em­
bustes y embolecos de todo género. A ive 
Dios, que la paz octaviana do nuestras 
colonias base trocado en una batahola de 
Satanás! Hoy aquí, mañana cu ('ara- 
cas, ya no más en Santa Fé . . . liónos 
aquí con nuestros Andes convertidos en 
regueros de pólvora.

A mtHcncA.

V u escarmiento: la horca, la horca 
Exilio. Sr!

101, ( ’oxdk.

Si los muertos no conspiran, como me 
lo aseguráis vosotros, casi siempre de su 
sangre brotan sus vengadores, señor Fis- 

lluvia de mentiras á cual más 
ridicula y absurda, que en épocas como 
la actual es imposible que jamás escampe, 
es, vive Dios, mi mayor molestia. Ya 
con palacio y todo van á volarme esta 
noche por los aires; ya en la Tola han
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aparecido dos buques piratas; ya dos mil 
fraileóse» coronan P iñán; ya, ya, ya . . .

F uertes-A m Alt.

Altérese un tanto ol orden público, y 
no lia do vivir la sociedad mas que do 
desatinadas invenciones y do infundados 
terrores. Empero, si aquella vocería es­
encial un varón cuerdo como si oyese llo­
ver. la autorid adsuca provecho de su 
sustancia para sus linos. Creednos, 
Exorno. Señor, este pueblo lia menester 
de lecciones ejemplares: escarmiento, es­
carmiento.

Alt REDONDO.

Para ol caso que hago yo de la inven­
tiva de la canallu! con un centenar de 
esos perillanes en los arbolo» de la A la­
meda; ó con una prueba tangible do que 
no son de lana las balas de mis limeños, 
os respondo, voto á cribas! do que otra vez 
no os lmcen levantar en paños menores.
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E i i  C o n d e .

No, no, pobrecillos! H arto caro están 
pagando una calaverada que yocaliticaría 
/i lo unís, do travesura pueril. No conta­
ron con vos. señor Arredondo, ni con vos, 
señor do Calixto; esto os, no contaron ni 
con el refuerzo que inmediatamente nos 
había de inundar el Virrey do Lima, ni 
con el arrepentimiento de estos mismos 
criollos (jilo al lin les habían de volver la 
espalda.

A rredondo.
Así como lio contaron tampoco ni con 

ellos mismos ni con la hidalguía de 
Vuestra Excelencia; esto es, por vida 
del mundo! no entró en su plan su pro­
pia impericia, su desunión, causas prin­
cipales de su derrota; ni entró, igual­
mente, vuestra infidelidad á las capitu­
laciones <juo firmasteis.

Ei/ Conde.

Qué queréis? muy sinceramente que 
•di mi palabra; mas si conformo á
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vuestro parecer, comprometo con ella la 
gloria do S11 Magostad . . . .

" F uertes-A m ar .

Pues claro: huso oído jam ás adefesio 
como el que sosteníais.'' Con el rebelde 
no hay ib jurada: la ley, la vindicta pú­
blica, la justicia, la justicia, sobro to­
do . .  . ¡Bonita cosa! conspiran, so alzan 
en armas, os amarran, combaten, salen 
derrotados miserablemente . . .  ¡y todo 
esto travesura!

ÁRRRIJUAUA.

¿Calaverada llamáis, Exorno. Señor, 
traición tan horrenda, sedición tan es­
candalosa?

. F uertes A mar

Y eso que liada decimos do las circuns­
tancias agravantes quo ponen el colmo ó 
tan monstruoso crimen. Conocéis mi 
franqueza, fuera de que yo hablo on
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nombre do la ley; demasiada debilidad 
hasta timidez punible habéis mostrado 
soñor Presidente, al rem itir aquella cau­
sa ni Virreinato: la dilación en el castigo 
lleva visos de impunidad: ya debían ha­
ber desaparoido esos criminales.

Xo, señor Oidor, no quiero que en mí 
sólo recaiga la responsabilidad en asun­
to de tamaña trascendencia: una idea no­
ble fue el alma do esa conjuración; y 
muy medida debe andar entonces la jus­
ticia para que, al dispararse feroz, no dé 
más cuerpo á esa misma ¡dea y la exacer­
bo con la ceguedad. Xi palpo, mlenuís, 
<•01110 vos, tan abultado el delito: 110 des­
conocieron la autoridad del soberano: y 
á imitación de nuestras provincias ultra­
marinas, se creyeron con derecho para 
croar también ellos su Junta  Suprema:

E l Conihí
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A rredondo .

Y qué crimen más horrendo, bol oño! 
que ol quo acabáis de confesar, señor 
Excelentísimo? Y sobre destituiros, no 
os obligaron á tratados ridículos y aún á 
separar del Gobierno á ciertos peninsu­
lares? Y travesura pueril, tam aña osa­
día en miserable criollos! L a América 
os colonia, esto os, Hierva do la ¡Metrópoli, 
V como tal á olla ha do quedar ligada 
son cual fuero la suerte do su dueña y se­
ñora. Menos lenidad, señor Presidente: 
en pueblos rebeldes nada más saludable 
quo una viva lección do terror.

Oaicedo .

Ah, señor Coronel, (pie nada pueda cu 
vos mi palabra. D ía y noche no habéis 
de explayaros más que en consejos de 
ferocidad y aún palpando como estáis 
sus abominables efectos. La intrnnquili- 
dad en todos los ánimos, la falta general 
de trabajo, la paralización de toda indus­
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tria, por el tomoi de tan ciega y aleve 
persecución, ¿qué lian de producir sino 
este atontamiento en el pobro pueblo, es­
ta escasez (le tocio recurso que do hora en 
hora va estrechando el corazón aún de 
los más acomodados, y esta hambre, so­
bre todo, esta hambre que en la clase 
desgraciada en especial va cebándose vo­
raz y convirtiéndo la vida por todas par­
tes on objeto de pavor?

A uukdoxiio .

Tenía pam mí. Pudro reverendísimo, 
que estábamos muy lejos de cuaresma.

Caí o uno.

Pues sabed quo nunca en ella habrá 
ayunado como ahora nuestro pueblo. Y 
tristo ceguedad de la pasión! el día aquel 
do la rebelión aboniinablo, como decís, 
azorada y  arisca escuchaba la plebe lo 
que, gracias á la osadía misma de la idea 
ora incapaz do coniprendor; más tanto ha­
béis hecho ya, quo do la compasión por
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las víctimas, presto lia salvado á un infe­
res vivísimo por socorrerlas, y unís pres­
to acaso á un odio profundo contra los 
quo son tenidos por causa única de tantos 
infortunios. Olvido de lo pasado, Exce­
lentísimo Señor, y el cuín pl i miento lid 
dolo quo ofrecisteis, os hubiera sido tí 
vos más glorioso y do más utilidad al 
Roy y á esto ptioblo.

AltKKDOXIH)

Vive Oios! quo respeto vuestra pala­
bra cómo respeto toda corona; mas no es 
lo mismo una prédica que poner á raya 
turbas rebeldes. Zapatero á tus zapatos, 
Excelentísimo Señor: más debéis escu­
chará  gontodo cuenta y do m undo que 
d simples musculhidorcs do latín.

O a io isd o ,

Y 110 en eso latín, soñor Oorouol. mas 
con la simple razón lio aproudido quo es 
injusta, bárbara la órdon quo habéis da­
do do ultimar á todos los presos en vites-
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tro cuartel. ¿Han ¿le responder éstos do 
lo que intenten los do afuera'?

A imnnoNoo.

Chusco está, vive Cristo, oí Reveren­
do! Sobre mí, pues, ó sobro vos lie de 
ordenar que disparen los míos, si algo los 
vuostros intentan? Ya veréis cómo tam­
bién me exijo quo. si así lo quiero su 
plebe, me deje erueilioar como Gestas. 
Lo saben todos, si alguien so mueve, mis 
prisioneros me lo pagan; ¡mes no mover- 
so, boloño! Xo es esto jugar limpio?

TY hutbs-A m au.

Está en su derecho el Coronel: son co­
mo rehenes los suyos: relíenos do la segu­
ridad pública; y si ésta se turba, hace con 
olios lo que lo cuadre.

áhukiuiaua.

Sí, Excelentísimo señor; son presas de 
buena lev: y aun si los mata, está ou su
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derecho; lo rezan expresamente nuestras 
al fonsinus.

E l Co n d e :

Ilumbres do ley. . . .  ya lo sabemos, 
meros aparadores do artículos y fórmulas: 
para vosotros no hay ideas, no bay cora­
zón. ¿Xo se bu contravenido á esta Prag- 
1 mí ti cu ni bu faltado aquella tramitación 
en ol ,juicio/ pues m uera Pedro, si bien 
del todo no parece delincuente. Exac­
tamente como los médicos: ol nial para 
ellos no está on que el en formo sucum­
ba, sillo on que su achaque so baya mos­
trado rebelde á esto ó aquel formulario, 
ó ésto ó aquel apotegma do (inicuo. Per­
ded cuidado, sonoros: ya el señor Y¡rey 
proverá lo quo fuero en justicia; y mien­
tras tanto, como lo habéis oído, buena 
cuenta nos lia do dar ol Coronel Arre­
dondo de los que están bajo su vigilancia. 
Servios abora esperarme un momento en 
la sala do audioneia. V anas lian sido 
nuestras intrigas para dotoner on Carta­
gena al comisionado M ontular: de un
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iustautc ú otro tocará en Guayaquil; hoy 
resolveremos lo que en tal caso dolíamos 
hacer.

A uumioNDO.

Recibir á Carlos Moutufar como auto­
ridad? Aquello sería recibir la insurrec­
ción bajo dosel, y en ese espejo, ira de 
Dios, no se verá ol suspirado do la cana­
lla! E n  último caso. . . . voto á sanes! 
ninfíún daño hacen los muertos.

Eli Con ni!.
Mucha cordura pido esto asunto, seño­

res: ya lo resolveremos, (raíate todos, 
menos:)

ESCENA II!
Kl Cundí* y Calixto.

lili C'OXIIK.
(Tonéis algo urgente ijuo decirme, ca­

ballero? me bailéis «ido, deseo estar salo.
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Calixto.

Día tras (lía, se confirman mis sospe­
chas: más aún. tengo certidumbre do cjuo 
no tarda on rovontnr la intentona; y aca­
so abundo más on 0([ui(lad el Coronel 
Arredondo ijuo vuestro Reverendo y  dig­
nísimo Capellán.

E l Coj?i>e .

Doro muchas de vuestras denuncias 
han resultado falsas, soñor do Calixto, 
¿hay siquiera probabilidad on la que liov 
queréis hacerme?

Calixto.

Midoros no está en el Norte, Exilio, 
señor: personas verídicas lo han visto on 
esta Capital.

E l Conde.

Absurdo! Por expreso tam bién verí­
dico, so quo él está á la cabeza de esa 
malhadada guerrilla de Huacn. No con­
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tonto con haber prendido la llama de la 
rebelión en varios asientos del sur y da­
do cuerpo cu donde quimu á esas perni­
ciosas ideas que le dominan, ha ido si si­
tuarse cu eso inexpugnable nudo, cortan-; 
dome por completo toda comunicación 
con los Pastos. D e unís á más ha bocho 
eso atolondrado para merecer la horca; 
pero tan insolente no ha de ser que ven­
ga á provocarme en mis propias barbas.

Calixto.

Pues, sabedlo, Exemo. señor; con es­
tos propios ojos le be reconocido al tra­
vo/, de su hábito de agustino.

E li C'OXDH;

Vos? . . . .  y por qué no le aprehendis­
teis?

Calixto.

No le conocéis acaso*? lleva ese mozo 
á  Satanás on el cuerpo, y además yo no 
estuve armado.
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• E l Conde.

Lástima quo lo quo os sobra do pers­
picacia os falto do brío! Y dónde lo en­
contrasteis? . . . .  Yba solo?

Calixto.

Solo, sí, Exorno, señor; pues primen» 
salió Laudábuvo do la casa do Albán; 
otro embozado después, quo me pareció 
Eclmuiquo, si bien no lo juraría; luogo 
otro más, y á poco rato nuestro frailo, 
mal avonido por supuesto con su capu­
chón, puos lo conocí al instante; y  si­
guiéndolo con cantóla . . . . tí qué no adi­
vináis on dóndo so rofugió?

E l Conde.

Pán, pan: hablad claro, no estoy para 
acertijos.

Calixto.

Pues, so introdujo en vuestro propio 
palacio, por la puorta do atrás.
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E l Conde.

Os oí tal vez mal? aquí dijisteis? . . 

CALIXTO.

Me habéis oido perfectamente.

E li Co n d e .

Quimeras! estáis soñando, don Pedro.

C a l ix t o .

Exorno, señor! . . .m i raheza 

E l Co n d e .

Y parece en verdad (pie no la Ileviri» . Q, 
muy segura en vuestros hombros . . • V . \  
(romo hablando connit/o) LandáburoA v > '
Ecliaiuquc, A lbán.......... coinciden estos \   ̂ \
nombres ron el anónimo do esta mañana; A 
poro aquí en palacio? . . . ya achirare- \ \  
idos este misterio. Intentarán en oferto \ \ y  
otra torpeza estos miserables? ^
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Ca lixto .

Y lo (ludáis, Exorno. Sr.? Xo miráis 
en la insolonoia del populadlo? Pisa­
mos sobro tizones mal apagados, y si 
con torrentes do sangro no los extingui­
mos, más horrendo ó irromcdiablo que el 
anterior va lia ser el incoad io que están 
al atizar. Con tener encadenados á los 
cabecillas creo Y. E. todo asegurado? 
Puora do que no todos cayeron en la 
que los tendimos, ay! viéndolo estáis, 
cuán rápidamente van propagándose esa» 
malditas ideas de emancipación y liber­
tad! Y unido á este pernicioso germen 
el ahinco do libertar á los que llam anvíe- 
timas do vuestra tiranía, mirad si presto 
no se verán aguijados basta la temeridad.

E l Conde.

Pero, cuatro descamisados . . . y á lo
más con cuchillos . . . E n lia, esperadme 
támbién vos en ol despacho: someteré á 
la consideración do la audiencia vuestra 
denuncia.—Y vuestra policía cómo va?
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Calixto.

A maravilla, soñor: cumplo con vues­
tra consigna, verdad: á nadie molesto; 
pero uno solo no so me escapa. Y á pro-, 
pósito, don Juan  P ío  Montufav está en 
un escondíto, al pié del Antisana.

E l Coxdu.

¿Yo os lastima la suerte do oso pobre 
hombro á quien no dais respiro con 
vuestra persecnsión? •

Calixto.

A h. señor, do alguna manera debo 
compensar eso rato do ligereza, en que 
olvidé la lealtad que me obliga á mi So- 
boranol ;Xo quizo él, además, ser Presi­
dente de la nueva .Tunta? ¡mes, presida 
á sus electores en la mazmorra.

E l Conde.

Y vos también no luisteis su elector? 
— P ara  felicidad de los imperios, sea
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Dios loado, uo desaparece ni desaparece­
rá la raza- del conde Julián  y  dol linio. 
Opas, Martín Cliiriboga, Andrés Salva­
dor y quién sabe cuántos más, que, junta- 

cuento con vos, tienen quo brillar como 
célebres en los tastos do vuestros Andes. 
Toro buscadme únicamente on despadio 
y lo menos posible. Despejad! (Tora la 
rampa»¡Ha, y vane Calixto).

ESCENA IV
Kl CiuiiIp y iiii Paje.

Ei, l ’,u n .

J.luiiiástois, lCiwmn. Sumir!

E l, C'OJÍDB.

A mi liijn: quo vciign al ¡nstiiiitu.
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ESCENA V

E l Cují d e .

Nuevo dolor do cabeza, nuevo comba- 
to! . . . mil olio será quo uiíh huesos vayan 
011 paz al sepulcro. Como Presidente, 
molestias sin tregua, desazones, sobresal­
tos; como extranjero, y ya viejo, este re­
cuerdo incesante de la patria, esta deses­
peración de nunca más volverla ú ver; y 
como padre . ...u li, que aislamiento, qué 
frío en mi corazón! Quo la nievo de las 
canas nos biela el alma, mentira! . . . .  ó 
por lo mismo busca abrigo con más atan; 
y cómo se retuerce, cómo agoniza, al ha­
llarlo más bolado en las cenizas de los 
recuerdos, l ie  logrado por ventura, ol­
vidar un instante á íui. Manca? Ni cómo, 
con Lola á mi lado, con Lola, vivo retra­
to do su madre, con más esa aliuita quo 
irradia como un fanal.—Pobre bija de 
mis entrañas, y soy yo su verdugo, yo
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«{ilion la está marchitando, m architan­
do . .  . Perdió tan prontosn madre; y so­
la, sola alado do un viejo tan adusto y ás­
pero on su cortoza! . . .  Yo pensó cjno 
dejándola on completa libertad, la hacía 
feliz: el alma, como el agua, busca de 
suyo su cauce; y alma tan hermosa como 
la tuya, oh Lola, esperó que, por donde 
corrieso, formaría bosquceillos solamente 
y jurdinillos espléndidos; y lo que veo es 
que, convertida presto en catarata, rueda 
la tuya, y de abismo on abismo va despe­
ñándose!—Viéndote estoy y compade­
ciéndote; pero maldita eondioióu la mía! 
por henchido de ternura que esté mi cora­
zón, hasta las lágrimas ho de ocultar eo- 
mocrimou y hasta el sollozo que me arran 
can tus adivinados rugidos lo he de aho­
gar en lo más profundo. . . A  le que me 
tienes por padre malo, desnaturalizado, á 
fé qno no me amas . . .  y yo, cómo on si­
lencio te adoro! (¿uc sería de mí si lle­
gara á faltarme siquiora esa tu  triste mi­
rada que. á par que mo extreinece con 
bu muda reconvención, es la luz única de
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mi vida? Yo lio poní ido t u cariño, Lo­
la mía; y  tú, la conlianza 4110 011 mí de­
bías tenor; y qué do sombras en ol ho­
gar, y qué do tinieblas en ol corazón, nos- 
lia originado'esto desvío. Y con todo, si 
leyeras en mi pecho: qué ímpetus de lan­
zarme á tus brazos, de desahogar así mis 
congojas, de llorar, de llorar como niño 
en tu regazo! Y no puedo! y muchas ve­
ces, cuando con sollozos está hablándote 
mi alma, una impertinencia brutal ó una 
grosería . .  . Pero esto no puede ya con­
tinuar así; hoy quizás nos entendemos; 
hoy, siquiera para el hogar, comienza 
nueva vida, supuesto que. . . ( un </ol¡n‘- 
vilh á la puerta) Adelante!

ESCENA VI
Kl Cornil1 y Lula.

liOT.A.
(  1'jH xa por fu // mu extra m ur/10

abatimiento,)  Q uem e llamáis, Señor?
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E l Conde:

(Aparto)—Señor, .señor . . . qué jarro 
do agua helada!—(alto)—Sí, .señora: 
quizá hoy lo deberé una explicación sa­
tisfactoria: porqué huyo tanto do mí?

Lola.
V i vis siompro tan proocupado, son tan­

tos vuestros dobores . . . .

E l Conde.

Y sin embargo, hasta cu la mesa lia 
do estar á moñudo vacío tu  sillón; y bas­
ta al acostarme, has do estar aponas 
conmigo, como por ceremonia, y como 
autómata, on silencio desosperador!

L ola.
(liarlo conmovida.) Poro padre!

E l Conde.

( Serena adose) Qué tienes, bija niíu? 
qué mo ocultas? (alijo inmutado) Sabes
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quo ú fuego lento me vas matando con 
tu proceder/

L ola.

•(Muy sobrexaliada; uparte:)  Ay Dios, 
lo lmlrni sospechado por ventura?—( A l­
to: )  Tennis algo quo enróstrame, Señor?

Kl Ooxdb.

Sí, señoril, y mucho: uua buena hija 
liace algo por conjurar la tristeza do sus 
padres; una buena hija mira con piedad 
las canas del quo lo dio el ser; una buena 
hya, siquiera por conmiseración, regala 
con un poquito do cariño á un pobre an­
ciano, que si' consumo en soledad som­
bría. T ú no me amas, Lola.

Lola.

Padre, por Dios, soinejante inculpa­
ción? Cabo en mí tal indiferencia con el 
más sagrado do mis deberes?
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Kii Conde.

Deber! el amor lio os deber: yo ul me­
nos no daría unachita por un amor im­
puesto por deber. Con tu faldorilio no 
tienes deber ninguno; y  esa esponta­
neidad do carino para con é l . . .  cuánto 
se la envidio.

L ola.

Vero si esto es horrendo, Señor!..........
Ahora me explico yo, vuestra dureza, 
vuestra severidad en todo trance y la 
punzante amargura con ipie siempre 
me habláis; y ahora me explico á la par 
esta desconfianza con que á la postre lie 
llegado á veros, y esta desazón, este rece­
lo que nio amilanan, cuando estoy ú lado 
vuestro. Vero, que no os ame? . . . (¿uó 
amargo ha sido, pudre mío. criarse sin 
madre! Ella me hubiera enseñado á no 
fijnrmc en vuestra, corteza, á estudiar 
despacio vuestro carácter, para plena­
mente complaceros en toda ocasión. E lla 
me hubiera enseñado cómo en obras, do-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



DIBZ 1>B AHOST» 1 11

liía manifestaros esto curiíío respetuoso, 
poro intenso, profundo; y que, no ha­
llando cómo dilatarse en lo exterior, 
se concentra do nuevo dentro do mí, y 
innove, muere, como una llama sin aire. 
—Padre; muy sin ventura soy: no pon­
gáis el colmo á mi desgracia, imputándo­
me uu crimen que me horroriza, cuando 
aun toneis otros que castigarme . . . .

Pero si me amas, hija mia, por qué 
vives tan retirada de mí? por qué me 
h u y e s ?

( Jhn/conmovida )  Y primera vez. des­
pués de tanto tiempo, que me rogaláis con 
ose dulce nombre, y acaso . . . cuando ya 
no lo merezco! (llorando.)

No te comprendo, Lola; pero do hoy 
on adelante sea otro nuestro mutuo eoin-

IC i. O o x n n .

1.01.A.

Ei. Con di:.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



112 DIEZ DE AfJOKTO

portamionto. En todo, tan notable os tu 
cambio que, si contigo no viviera, aun si 
mí imposiblo me soría conocer en tí á 
mi alondra do Andalucía. Qué te íal­
ta? . . . joven, hermosa, ilustrada más 
aún do lo quo correspondo á  tu sexo y á 
tu esfora misma. . . . Oh, vuélveme los 
días do tu niñez! vuelvo á sor la alegría 
do esto pobre anciano.

Lola.

{Ocultando el rodeo en el xeno del Con­
de tí quién tthrnsn). Perdonadm e, pu­
dro mío, no os mi culpa! . . . .  una lám­
para moribunda no llena do luz el hogar!

E l Ooxnia.

{J[uy tujitndo) floribunda? poro es­
as loca, bija mía, é quieres m atarm e 

Tan mal te hallas 011 esta ciudad, adondo 
también á mí sólo mis pecados pudieron 
traerme?
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L ola.

Quizá más felices hubiéramos sido, si 
en tal viajo nunca pensáramos.

E l  Co n d e .

Pero, hija mía, qué hay ? algo me ocul­
tas, repito: habíame con franqueza.

L ola.

(Vacilante ca ti encubrir su secreto) Pa­
dre mío! . . (aparte) poro si no puedo, no 
puedo! . . .(alto): Muy falsa es aquí vues­
tra posición; acaso eterna infamia mar­
que nuestro nombre. Dad un paso ge­
neroso, perdonad a vuestros enemigos y 
renunciad esta Presidencia.

E l Conde:

Yolvemos ú las andadas! Si supieras 
lo que me desazonns cuando te entrome­
tes en asuntos de Estado! Por tí, lio he­
cho más do lo quo debía.
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Y rompisteis sin embarco los tratados; 
y violasteis la fe jurada.

E l Conde.

Y-sin embargo, los nuestros me acu­
san do punible lonidad, do cobardía. Por 
tus ruegos, cuánto lio hecho por librar de 
la muerto á esos traidores; por tí, alas he 
dado á su insolencia, pues no dejan de 
conspirar; y por tí, voy corriendo preci­
pitado á mi ruina: ¿qué más quieres?

L ola.

Pues esta indecisión es la que os pier­
do: unios á la voluntad do estos puoldos; 
y no sólo pacificáis America, más la 
conserváis libre y feliz para España.— 
Traidor en! qué ceguedad la vuestra, pa­
dre mío! Nuestros hermanos do la Pe­
nínsula que luchan por su independencia 
rou allí héroes y dignos do todo loor; y 
nuestros hermanos do aquí, quo por csu
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misma independencia sucumben, traido­
res ¡axurtf ruten, monsfntox!

Kli Ooxdk.

¿Sabéis, Señorito, que por liu va á sor 
completo nuestro rompimiento.' Sabéis 
que vos también, en clolimtiva. sois cri­
minal? . . . l*or Dios vivo, por la Santa 
memoria do tu madre, ni á tocar volva­
mos tales asuntos, si no quieres que te 
confunda. V para cortarlos al punto y 
dar otro /jiro a Ion posadas horas do nues­
tro aislamiento, viniendo al motiro por­
qué te mandé llamar, escúchame: en tu 
edad, la soledad del corazón es la agonía 
de toda virtud; estoy resuelto á casar­
te .. . . (rapa ato ni Lola). . . Ha días que, 
do esto proyecto, me habla con calor 
Arredondo: joven, gallardo, sobrino del 
V irrey de Buenos Aires y bien adelan­
tado ou su carrera. . . . ya lo ves, tiono 
dotes no despreciables, y esporo que co­
mo esposo le aceptos.
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Lola.

Yo, señor?. . . .  jamás.

E l Conde.

(Hntre pasmado ij furioso). Cómo, yo 
ó olla, quien lia perdido ol seso? . . . Ja­
más. . . .  y ,l8* mondo y lirondo y sin va­
cilación?—Señorita, señorita, en dónde 
estamos? con quien tongo yo la honra do 
hablar!. . .  Conque, jamás, olí? Contes­
te) así alguna voz una hija bien nacida, 
una hija do un honrado caballero y Oran­
do do España?

Lola.

Pero, Señor. . . .

E l Conde.

Poro, Señora?
L ola.

(Modesta, pero resueltamente) Pues 
bien, ya no cabo disimulo, y do una vez
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sabodlo todo: ora sea por vuestro desvío, 
ora por ligereza mía, que estoy lejos do 
excusar. . . .n o  soy yo dueña do mi co­
razón para obedeceros: amo :í otro.

E l Co n d e .

Y quién es esc otro! . .  . {siInicio) Qué 
linda pieza será, cuando olla misma so 
ruboriza de nombrarlo!

L ola.

No, señor: callaba solamente por te­
mor de irritaros más, ya que imposible 
me lia sido desvanecer vuestras preven­
ciones; más yo minen me ruborizaré de 
nombrar. . . á Mideros.

Ei. Conde.

Mideros. . . Mideros decís? eso insur­
gente. ese traidor, eso asesino, é hidal- 
guillo bueno apenas para la liorea?
Poro si esta muchacha está loca, loca do 
atar! pero, vamos, si ésta no es mi lii-
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ja .—Infeliz, ¿sabes que, á pesar de mis 
años, rugo aquí una tempestad que á mi 
propio me espanta?— Ahora me explico 
yo también su ymlriatixnio, su compasión 
por los infortunado* prvxo#, sus lágrimas 
insensatas, su felonía. Ahora me expli­
co. . . . ((hjando la ironía, poro mas .som­
brío): sí, ahora comprendo también ese 
otro misterio! Señora; esto instante es 
solemne, dónde está eso infante?

Lola.

Infame! . . pues no le tenéis proscrito, 
acosado, cernido por donde quiera? no es­
tá pregonada su cabeza?

E l Con d i:.

Temblad, os digo, dónde está iWidcros'f

Lola.

Pero, Señor, ti mí mo l o  preguntáis?
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E l Conde.

Vos no mentís jamás, y si tal hicierais 
no seríais hija el el Conde lluiz do Casti­
lla, mujer: vestido do frailo, hnnle visto 
entrar on esta casa; dónde está Midoms?

L ola.

(Con lo mono en el pecho): Aquí. . . 
y arrancádmelo! (Cnc el Conde desva- 
ncclilo en un sillón, diciendo):

E l Conde.

M aldita seas, infame!. . .  huye, huye 
para siempre de mí.

Lola.

(Cuidando ó su podre, casi por comple­
to desvanecido): 1 huiré, padre mío! . . . 
Es esto amor ú  orgullo/—Lo todos mo­
dos y en la misma medida que tus espe­
ranzas, pobre corazón mío, ya muy poco 
te resta que temer!
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ESCENA Vil
D ichos y Mideros, entrando por úna

Pl’RUTA SECRETA.

Lola.

Poro, por Dios, Mideros. . . .

Mideros.

Oliist! mida tomas, estos ataques son 
violentísimos.—Sin quererlo, todo lo lio 
oído; uada me digas.—Pobre Oomlo! no 
naciste para timonoro on tiempo do tom- 
postados, y víctima vas á sor do tu propia 
debilidad.

L ola.

Do qué poso me libras, dueño mío! 
No lo guardas rencor?
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M tdkkos.

Yo rencor, Lola? (le besa la mano al 
Conde, y en toda la exvena le ayuda á 
Lola á cuidar á su padre). Pobro an­
ciano! le amo sincoramonte; pues no es 
tu padre.'' pues, no padoce? Desgracia­
do quién ve insensible ajenas desven­
turas!— Pero ya, lo palpas, do él nada po­
demos esperar; y á merced ahora do las 
hostias feroces que lo rodean, no lo du­
des, presa van á sor de sus garras nues­
tros amigos, y con ellos todo poveee. No 
más dilaciones, no más esta vida indigna 
do luí y que la lie llevado únicamente 
por no contrariarte en tus esperanzas. 
Hoy me lanzo á mi centro. Audacia, 
audacia y siempre audacia será el alma 
de toda revolución.

Lola.

(Dejando á su padre y lomándole á 
Mide ros la mano.) Pero ahora especial­
mente ¿podría yo resistir sí tú sucumbes?

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



1)1 KX. !>B A(SONTO

Considérame, aun mi pudre inc retira su 
sombra! También á mí déjame libertad 
para proceder con resolución. Me avoca­
ré con Arredondo, con cuantos aquí go­
zan de influencia; y, por mi palabra, li­
berto sí tus amigos ó todos perecemos.

M i n í a n o s .

Alma noble, poro ilusa y  tino nunca 
desdice de su grandeza! Arenos locura 
soría domandar compasión a un cbacal, 
que piedad y  razón á hombres obcecados 
por intereses do partido. ¡Cuándo pensé, 
dulce amor mió, que en premio de la l'o- 
licidud que te debo, te había do coronar 
sólo do espinas y yo mismo había do ex­
tremar tus torturas!

L ola.

Por mí, yo no padezco, Midoros; pero 
tus congojas, tu inquietud, tu peligro... Y,
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júvoto, véngame el uiumlo encima, no te 
suelto, m ientras esta borrasca no se di­
sipo.

^Eideros.

A lto ahí! parto al instante; y maña­
na. . . . libres ó en el cadalso.
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ESCENA PRIMERA
Armlmido y un Capitán

A iutunoxno.

Pura esto es imposible, i ni tío Dios! loa 
datos son fidelísimos.
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Eli CAPITAN.

Hasta el toque de diana, como lo or­
denasteis, y en cordón infranqueable, to­
da la noche liemos pasado en acocho desdo 
palacio hasta la casa de Alhán. Eclmni- 
quo y los demás sospechosos; y una alma 
no ha cruzado por esas callos, menos frai­
les ni disfrazados do ningún género.

AllKliDONDO.

Lo sabéis, y palabra do rey, be dicho; 
vivo ó muerto, cien onzas de oro por su 
cabeza. Aquí hay algo más que el de­
ber, canario! abrásame la sed do venga- 
za.

En Ca pitAn .

jMuy desgrasiado seré si lio la satisfa­
céis; y do guardia hoy ou palacio, mucho 
espero descubrir, (va.tr)
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ESCENA II

Jai recata (lita, la desde ft< isa; y mífhu^ 
quién liabia sido la patita dormida. . . . 
Sangre de Cristo, por esta cabeza, que me 
la corto, si no la veo á mis pies, implo­
rándome compasión; ó si no íuo extasío 
on su tortura al echarle al rostro la san 
gro de ese fbragido

Ah, señores! sois vosotros? Adelanto.

líli ( -KXT INULA.

Atrás!

A khkiioxik).
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ESCENA III
Arredondo, Arnrliaga y Calixto

A hhkohaoa.

buenos días, señor Coronol: algo de 
nuevo?

A II REDON DO.

Mucho y magnífico: la conspiración 
es segura; todo lo sahornos, monos el día. 
Helo arrancado por Un á esa estantigua 
dol Condo cuanto lio querido. No só 
qué diablo so ha apoderado del vejete; 
poro un diablo hosco, sombrío, un diablo 
mudo; ni con su hija habla: todo lo ha 
dejado á mi voluntad, sólo á Midoros me 
lo exijo vivo. Y si bien mayor es mi 
interés en atrapármelo, ya lo veis, a sus 
nuchus los dejo á todos, para que ni uno 
so ino escabulla. Os juro que, para es­
tos cholos, ha do sor do otorna recorda­
ción el din do mi venganza.
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A  musen ao a.

Oh, muy bien, muy bien, mi Coronel! 
diré mejor, mi brigadier.

A  RR13DOXDO.

Presumís, ch? . . .

Calixto.

P ugs, osos entorchados os vienen de 
suyo ¿No os va ¡i deber su Magostad el 
mayor servicio, la pacificación, la segu­
ridad de este su reino?

A rredondo.

Pero vamos ú la plaza, á sonar allí en 
ascensos. Consentimos on «pío hoy los 
presos reciban, y en común si lo quieren, 
sus visitas: primera vez que van á verso 
reunidos.

%
A RRECIIAOA.

Mal hecho, vivo Dios, ahora más quo
u
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nunca deben estar rigorosamente inco­
municados.

A rkkuoxpo.

Xo tal, voto ¡i sanes! antes de esta 
manera niuclio aguardo descubrir: D e­
mos aliento á sus esperanzas, hagámo­
nos los dormidos pava (pío no salte mu­
cho el ratoncillo.—P ara vos, señor de 
Calixto, ol toisón de oro: cordón ó cuer­
da, todo es para algunos mora casual idad; 
poro para merecerlo, por hoy vuestro lu­
gar es ésto ( uno romo escondite, en donde 
le obliga ó ovni tune)  y nos referís des­
pués lo (pie veáis y escuchéis— Cabo I o., 
retiro usted la guardia do esto departa­
mento; pason acá los presos, y dejarlos 
á su sabor, hasta nueva orden. (Sute 
ron Arrcchaga. Algunos ,soldados, ú or­
denen del eubo de guardia, medio arre­
glan el local y se retiran conforme run en­
trando los prisioneros, unos engrillados. 
otros con carlanca, t(r.
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ESCENA IV
Morales, (juiroga, Rioírio, Salinas, Arenas, Astásu- 
t i ,  Peña, Cajias, Larrea y («Herrero, Villalobos, 
Agnirre, Alelo y Yiniieza.— Calixto, ( o c n / r o ) . —
( X i  para la acción ni para el diáloyo 
hay necesidad de tantos interlocutores, 
cuya selección queda ajuicio del director 
de Ja pieza; pero siquiera en estas lineas 
consten los nombres de todos los que, por 
darnos patria y libertad, murieron már­
tires ).

AI OKA LES.

Si tísfo es sueño, <|iw minea desperte­
mos; si realidad. . . .  os estoy viendo, os 
toco, y  todavía no acierto a <lur crédito 
á mis ojos (un abrazo y en eral entre todos 
los presos sumamente conmovidos) Co­
mo cobra ol ánimo nuevos bríos al palpi­
ta r  entro los suyos!
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Q u ir o g a .

Salvo, ilustres camaradas!. Talvcz so 
despeja nuestro horizonte: en m uy ga­
lana forma renace hoy día la esperanza 
para que no la saludemos como á la au­
rora do nuestra libertad. Cuánto he an­
siado veros, cuánto estrecharos en mis 
brazos y reanimarme al sonido do vues­
tro aconto. Sabéis que lia sido cosa re 
eia el no oir largo tiempo una voz ami- 
ga!

Salinas.

Fuos, en verdad, Doctor, lo estoy pro- 
bundo: la desgracia es como la vida de 
campaña, liga los corazones con víncu­
los más poderosos quo los do la saugro: 
cuánto os amo, cuánto os he compadeci­
do!

ItlOFRÍO.

“Temed á estos griegos y más cuando 
os ofrecen dones!” gritaba con ainargu-
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ra Laocoonte, al vor á sus confiados com­
patriotas rompiendo los muros de Troya, 
para dar entrada al famoso caballo.

M orales.

Xo temáis, doctor: quizás huyan abier­
to los ojos nuestros enemigos y avorgon- 
zádoso de su felonía. Harto liemos pa­
decido, para que presumamos que aun 
intenten extremar sus negros rencores.

A scX srm

Habríales agradecido, por lo que tí mi 
toca, si desdo el primer instante nos hu­
biesen descargado, con la muerte, de es­
to insoportable peso de la incertidunibre. 
V ivir al capricho de Jefes díscolos y bru­
tales; vivir entre el temor y la esperan­
za, «mui sólo recuerdos ó mintiendo vanos 
ensueños de ventura; vivir en absoluta 
ignorancia de lo más caro al corazón, el 
hogar. . . . oh, esto no es vivir! es salm- 
roar la muerte hora tras hora, en sus más 
prolijas amarguras.
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QI7IKOGA.

Es nada unís (jue acrisolar nuestra co­
rona, señor (lo Ascasuhi; es arrebatar á 
la gloria su palma y  á Ja eternidad su 
nombro; os bautizar con sangro do nues­
tro corazón los altos destinos do la Patria. 
Harto lio paladeado, Dios mío. Ja aciba­
rada copa do la tribulación; pero bendi­
to sea vuestro nombre, por la fortaleza 
concedida y por haberme señalado pues­
to entre vuestros escogidos. (//« corto si­
lencio).

A u iiu r k .

(¿uó variedad en nuestros destinos, elif 
3Iás á mí nada me lia entristecido tanto 
como el (pío hubiera, entre americanos, 
quienes con la traición nos deshonrasen.

A renas.

Infelices! ni los recordemos. A l ver­
so solos y mano á mano con su concien­
cia, no temblarán do pavor! Pero de

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



II IE Z  li li  ACOSTO 135

los ilcniás. . . . qué suerte! Muleros, pre­
gonado como bandido; Ante, acechado 
en todas partes por asesinos azuzados 
por el mismo gobierno: Moutufar, per­
seguido á sol y sombra y acosado como 
jabalí; éstos, enterrados en vida, en pa­
vorosos escondites: aquellos, escoltados 
basta la tosa, porquo so imagina el opre­
sor que es ficción la muerto misma; no­
sotros, aquí con esas largas noches del 
prisionero y estos sombríos días de la 
mazmorra, sin otra perspectiva que la dol 
cadalso, tanto más odioso cuanto á él nos 
van llevando con aquel paso lento, mo­
nótono de lo inevitable.

Mui.o.

Sin osa división inconcebible en nues­
tras lilas, origen principal do nuestro de­
sastre, y sin aquella cobardía en la pro­
clamación de nuestros principios, pues 
francamente debíamos haber optado des­
do el principio por nuestra emancipación, 
claro, no habría sido gran cosa loque aquí 
padezco. Con eso y todo ¿pensarán al-
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guna voz uncstvos hijos on estas agonías 
con quo hemos pagado la iniciativa do 
darlos patria?

QirutociA.

Las ponderarán y  nos bendecirán: 
nunca lia sido vano el martirio por la 
verdad y la justicia. Y en cuanto á 
nuestras faltas, quorido Meló, á lo lin­
cho, pecho: en lo porvenir clava siempre 
su mira el político; pues apenas si le que­
da espacio para volver atrás los ojos.

P kña.

Caúsame cierto rubor oiros; quizá sea 
yo muy insensible, ó acaso mi juventud 
y  la falta do esos dulces vínculos quo á 
la tierra nos ligan, me bucen indiferente 
á la tortura; pero os contieso, yo no pa­
dezco. Al ver el trato que vosotros aquí 
recibís; al m irar en nuestros sayones, 
siento en el alma cerrazones espantosas 
ó ímpetus de desmenuzar á nuestros ti­
ranos, verdad; pero pienso por qué es­
toy aquí, por qué me amenaza la uiuorte,
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y  sonrióme de placer. Olí. muy grato 
es, muy envidiable dejar una huella san­
ta en la tierra y  no desaparecer oscuro 
con esa m ultitud, con In cual vinimos ú 
ciegas á la vida, y tí ciegas dejamos tí 
otros el campo, como inútil hojarasca.

Oa.iías.

Sí, muy grande, muy hermosa es nues­
tra causa, para que el infortunio nos 
arranque lágrimas; pero será ésto fecun­
do ó estéril en lo porvenir? lie  aquí la 
uubceillu que empuñará siempre el cielo 
de los mártires.

Moka i,us.

Pues, lmstu un ligero soplo de la fé 
en el grandioso destino de nuestra espe­
cio, para que esa nuhceilht se desvanezca. 
Espantosa maldición esta del hombre! 
pero en ella admiro yo á la vez el sello 
de su origen divino. Ha decrecer y de­
sarrollar y tocar la cumbre de sus altos 
linos, pero sólo entro lágrimas é impon-
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y sólo llorando y sólo entro dolores y 
molestias lia do avanzar on eso constan­
te desarrollo que le conduce sí Isi perfec­
ción do su ser. Y mirad; la misma que 
la del individuo, la suerte do la especio 
toda. Angustias do parto, sombras de 
muerto, pavorosos ó insondables lagos de 
sangro, bu do costar á toda sociedad cada 
una do aquellas sublimes convulsiones 
del espíritu, «pie marcan un grado más 
en la escala de su perfeccionamiento. 
Mostradme, sin esas sangrientas man­
chas, una faz cualquiera del humano 
progreso; mostradme utt triunfo cual­
quiera del espíritu, sin victimarios ni 
víctimas. Y no m udéis por razón aque­
lla estúpida que asignan filósofos pesi­
mistas: homo, homiuis lupus. Yo la ba­
ilo más verdadera y elocuente, cu la ci­
ma del Tabor: la ignorancia, el apego á 
lo que croemos mejor, el apocamiento de 
ánimo,'dicen con Pedro: “olí qué her­
moso es esto! clavemos aquí para siem­
pre nuestros tabernáculos". Pero la ver­
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dad, ol filoso del espíritu, el progreso, se 
sonríen tiornauionto con Jesús y respon­
den: “adelante! sed perfectos como mi 
Padre!" Do esta lucha, pues, entro lo 
pasado y lo porvenir; entro lo ponderoso 
6 inerte que ama el reposo, y lo ideal 
y lo irresistible que tiende disparado á 
la perfección, siempre será lo presento 
mi campo no escaso de cadáveres. Pa­
ra que prenda una grande idea y se en­
raíce, y tome cuerpo, y ofrezca opimos 
frutos á toda la humanidad; vuestro co­
razón lia de escoger primero para vivir 
do su jugo, y os ha de pedir después toda 
vuestra sangre pura su riego; y la idea 
de la emancipación do nuestro continen­
te es demasiado grande para que no nos 
exija toda la nuestra.

L a HUMA.

Pero muidlo me temo que, con nues­
tra muerte, quede ella del todo ahogada: 
en vista del éxito ¿habrá quién ose seguir 
nuestras huellas?
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Q u ik o g a .

Ahogar una idea, camarada? Xo ha 
llegado ni llegará jam ás á tal punto el 
poder do los déspotas. Así como la na­
turaleza en cada estación, la humana 
inteligencia tiene en cada época su at­
mósfera, su aire propio vital, sin el cual 
de seguro so asfixiaría; y ahogad ei aire, 
ahogad la atmósfera! Entro la afronta 
y la tortura, podrá oiortamonto el despo­
tismo ahogar á Galilea; pero o ís? ..........
Tierra, tierra! exclamará Colón á pocos 
días y al otro lado de los mares; y este 
pasmoso grito será la tortura y la afrenta 
de los (pío pueden m atar hombres pero 
110 ideas. Y desde nuestro Diez (lo Agitxlo 
independencia y libertad tienen que ser 
forzosamente la atmósfera de todo espí­
ritu americano.

V illalobos. .

Jam ás dudaré yo de la inmortalidad 
ni del triunfo de una idea que entraño 
verdad y justicia; más tampoco descono-
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coréis (pío todas tienen señalada su liora 
011 el proceso do los tiempos; y muy di­
fícil nos sería dofondornos auto la poste­
ridad do la taclia de precipitación con 
(¡uo do lijo nos acusará. No estaba nues­
tro pueblo, no está América proparada 
para secundarnos. Y cuatro como so­
mos, en esto oscuro rincón. . . .

IMoualiís

¿Y cuando lia sido do la mayoría la 
dirección do los destinos do la humani­
dad? Doce pescadores fueron los discí­
pulos do .7 osús, y de esos (loco fuó la vic­
toria sobro todos los royes y pueblos 
del globo. ¡Preparar un pueblo para la 
libertad, en ol seno do la tiranía! y cómo 
prepararíais para la vida un cordoro quo 
so rotuorco en las garras do una liora?* 
Duorme nuestro pueblo, decís, y aun to­
da América, suoño estúpido y profundo; 
os un verdadero sepulcro, añado yo, es 
oí Lázaro ya hediendo on su fosa; pero 
ol Diez de Agosto lia sido el trueno quo
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lo despierta, la voz dicaz que lo saca do 
su tumba, radiunto do nuova vida y con 
la aureola do su libertad.

Salinas.

Desgracia la mía quo no sea doctor, 
para ayudaros con la palabra, así como 
estaba apercibido para hacerlo con el 
brazo! Poro creedme, sonoros, muy es­
trecho lo ha venido á esto corazón el 
campo quo so lo ha concedido á sus 
arranques. (tMié Patria soñaba yo dejar 
ú mis hermanos! Y, vivo Dios, no me 
forjo quimeras: nuestra obra está consu­
mada. Pueblo amamantado y robuste­
cido con la Inquisición, imposible que 
jamás sea generoso.

Moka les.

(Dcxpuvx del ttitendo producido por lo 
palabra I n q u isic ió n ): Y vos, doctor 
Riofrío, soguís pensando en los dones 
ominosos do los Griegos? P o r qué no 
oíos regaláis con vuestra dulce palabra?
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Puesto «ine sin pan ni vino, ¿no os purea* 
que los patriotas (lol Diez (Ir Agosto estamos 
en nuestras últimas añapas?

K io p u ío .

{La ale nción. el en fu sin ton o, el espan­
to en lo* tiernas actores han de dar más 
vida 1/ faeno á la palabra y á todos los 
arranques dtl interlocutor). Sueños hay. 
señores, que largo tiempo y del todo nos 
embarcan sentidos y potencias. Procu­
ro escucharos atentamente, y tan preo­
cupado estoy aún, como si apenas sacu­
diese mi pesadilla: habrá entre vosotros 
un .losé que me la descifre?— Muía de 
no sé quién, poro huía con pavor: y el 
cielo era oscuro como si amenazara 
tempestad, y era espinoso y árido el 
yermo por donde jadeaba, y ni una so­
la habitación entreveía en parle alguna. 
Un rastro de sangre sobrecogióme de ho­
rror, en mi camino, y no eran sólo gotas, 
negra charca parecióme que corriera de 
cada pie. Ansia sentí de indagar la 
causa, y apuré el paso, y no muy lejos
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alcancé á distinguir una joven, herniosa 
sí, poro llorosa, y descalza y cubiertos 
apenas do harapos sus oscnálidos miem­
bros: enorme tardo inclinaba su fronte 
casi al suelo.—Más lio aquí que una fiera 
la seguía; y cuando Ja jovon quería le­
vantar la cabeza y ver el cielo y respi­
rar, empujábalo el monstruo con furor, 
y metíalo las uñasen el souo, y entro lio* 
rrondos alaridos arrancábalo algo como 
monedas do oro.— Arrójenle indignado 
á favorecer á la víctima; más figuraos 
mi horror, cuando encarándoseme distin­
go sil molona y veo sus dientes, y siento 
sus garras en ol cuello.

Moka les.

Yo diría quo osa virgen es nuestra 
inocente América y aquel león ol mons­
truo quo está á devorarnos.

R iofrío .

No acertaré á decir qué tiempo quedé 
romo aniquilado con aquel hielo como
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do muerta que me sobrecogió; mus al 
abrir los ojos nada vi, sino que desatán­
dose la tempestad quo lia mucho amena­
zaba, todo ora relampaguear y trouar, 
y descender la desolación en cataratas.— 
Y espesas, más que de micho ciega, eran 
las tinieblas; y un instante no acallaba 
el huracán; y era su voz como el alarido 
do los vencidos en un campo do comba­
te, y como los aves desgarradores del 
moribundo quo se revuelca en su propia 
Nnngro, y como los burras estentóreos del 
vencedor que dá caza al derrotado. Y á 
par que las tinieblas, era general en los 
cuatro puntos del globo un ambiente de 
pez y azufre, y un hedor acre do sangre 
recién derramada, poro derramada á to­
rrentes.—Y fuá larga, larga la tempes­
tad y el haz de esto continente semejaba 
á un yunque, y ol aliento dol Soñor á un 
martillo; y la tierra toda so deshacía en 
llanto mientras se desgalgaba la iniqui­
dad en diluvios.

Mas lio aquí que do súbito so visto do 
rosna nuestro horizonte y brilla nuestra

10
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cordi] lora como la novia que se enea mi­
na al festín; y prorrumpen nuestros bos­
ques y valles en himnos (le alborozos y 
hosannas de bendición.—Y (leí Guayas, 
en especial salía una voz como do mu­
chas aguas, como la del terreno que 
anuncia el aliento de un dios, y asordan­
do todo otro aconto, hacía á nuestros A n­
des saltar do placer. (1)

. A k e x a h

Del Guayas dijisteis? Y por lo varo­
nil, cierto (juo forjado parece ese pueblo, 
para la iumorttilidad.

ItlOPKff).

Y rimo en medio do mi patria, y no tu­
llía igual uii asombro, porque lio la podía 
reconocer: ni la cubrían harapos, ni mos­
traba en' la fronte el sello del abatido y 
estúpido colono.-—Crugía la prensa pm* 
todas partes, y donde quiera, do Oologios

(1) Olmedo.
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y Muscos, salía la ciencia cuu nuevas ga­
las, atrayendo á todos con su grave, pe­
ro hechicera sonrisa. T  :í par do un vi­
vificador trabajo, todos loínn y todos dis­
cutían y todos blasonaban do iguales de­
beres y derechos; porque la humana idea 
había ya brotado aquí; y el Verbo tenía 
su imperio, y en esplendorosa contienda 
so indagaba la verdad y se acrisolaban 
los más nobles alectos.—Ni el negro era 
esclavo, ni el blanco pechero, ni el indio 
acémila; y ni el judio era perseguido, ni 
el católico Vejado, ni el hereje intoleran­
te: una misma ley amparaba toda raza 
y defendía toda libertad.—V monstruos 
voladores, pero no animados discurrían 
de Norte ó Sur, y de Ocaso al Levante, 
derramando do quiera riqueza y ventura; 
y  en un pestañear, aun á millares de le­
guas, comunicábanse los hombres lo que 
pensaban por medio du mágicos alum­
bres.

Salinas.

Dios mío, Dios mío! si tal y tanta ha
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de sor la ventura do esto continente, 
bendito mil veces nuestro sacrificio!

Rioruío
Mas líeme allá do repente á orillas del 

océano; y sólo ante eso gigante, do las 
aguas, veo otro más inmenso gigante, el 
gigante do la idea. Y  do tal innnora hi­
riéronme su porto y su mirada 4110... 
salto sobresaltado do mi locho; y por úni­
ca luz mi calabozo; y por única voz ol 
són do mis cadenas. Mas, absorto ante 
sueño tan misterioso, un instante no be 
podido desprenderme do su imagen.

-(Entra de súbito un soldado.)

ESCENA V
D ichos y un soldado.

E l. SOLDADO.

Paso doctor Quiroga á su calabozo 
donde lo aguardan sus bijas.
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• Qctroga.

Capaz soy do daros por albricias mi 
corazón mismo. Hijas do mis entrañas! 
. . . .  Bien os docía. sonoros, que tal voz 
so despoja nuestro horizonte.—(Despíde­
se risueño de sus rompa ñeros: durante 
esta despedida, el saldado se ha acercado 
á Salinas // le ha puesto un papel en las 
manos diciendo alto:)

l i l i  S O LD AD O.

V uestra cocinera, soñar do Salinas, os 
aguarda con la comida.

S a l i n a s .

Va iré. ( Duranteesta escena,)l mientras 
Salinas se impone aparte del hillctito e.n- 
trepado, Jint/cn los demás actores que 
conversan animadamente}/ en ranos //ra­
pos.)
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ESCENA VI *

D ichos misnós ((iiíroga y el xnlrfado.

Salinas.

Dios santo, lo que nos amenaza! In ­
sisten nuestros amigos on su propósito, 
y eso es eomo la sentencia de muerte pa­
ra nosotros.

Moualks.

Qué os dicen?

Salinas.

Que de un día á otro, de hoy á maña­
na quizás, se arrojan al cuartel á liber­
tarnos; y que al toque de rebato en la 
Catedral, estemos apercibidos.
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llio rn ío .

Y contra tíos mil veteranos?. . .  pobre- 
cilios, y pobres de nosotros!

ESCENA Vil
D ichos y o rno  soldado.

lili SOhfíMNK

Que despejéis en el acto la pieza; sobre 
la marcha, doctores, sobre la marcha; á 
sus respectivos calabazos.— La despedida 
(¡che. ser triste // rfasira^ pero en .siteitrio: 
.sólo al Jin exclamará al salir:

.1 fon ALUS.
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R io frío .

Xo nos nioguo, por lo monos, su gra­
cia, no nos nioguo fortaloza.

ESCENA VIII

(Calixto que xah del escondite, // el 
jaldado distraído en el arreglo de la 
jiieza )

Calixto .

Dolido está tu Joto?

E l soldado.

P or lu Virgou dol P ilar, <juo 1110 usus- 
tástois, cnlmllero! (.'ojiáis ratono»? y, vi­
vo Dios, «jue os vionon do porlas osas to- 
lurafias hasta en 1» nariz.
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Calixto.

Por Belcebú, dónde está tu Jefol 

E l soldado.

Y  cuando estos criollos echan por la 
do P av ía  . . .  Pues, afuera, en el cuerpo 
do guardia, mi Jefe noche.

Calixto.

Insolento! A l instante quo aquí lo 
esporo.

E l soldado,

(Saliendo.) Con los Jefes, un fuldori- 
11o; con los subalternos un torranova . . .  
íQuid! así son estos; pero siompro po­
rros!
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ESCENA IX
(  Cal i,rfo, .solo 1/ pamuhulo.se a (/¡tullo.)

Sus Agapas, sus agnpns . . .  Y dicen lu 
verdad. Alt, que escapara siquiera al­
guno do estos facinerosos!

ESCENA X
Calixto y Arredondo.

(Entre nula mero ¡/ asuntado.) Señor 
mío, Señor mío, la cosa urge: no apa­
rece la conspiración tan remota como nos 
la figurábamos. I>o un día á otro, de 
hoy n mañana, escriben á Salinas que du­
ran el golpe. Yos, una revista general
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á los cuarteles y que estén sobre las ar­
mas; yo parto inmediatamente,á Palacio.

A uuedondo. ''í'
. , V \  .

Diablo! y boy liemos dmlo 
los limeños. E l presidio alionas con cuav-\ 
(lia. . •

Calixto
5̂. O. . 
>  \

Mirad, baced por arrancar á Salinas 
la esquela de que os hablo; quizás olla 
nos dé más luz. La campana de la Ca­
tedral es la señal del ataque do los trai­
dores. ( Nimia <lc arrebato dicha cam­
pana.) Misericordia Señor! estamos per­
didos. Por dónde me corro! (extrema 
turbación en Calixto, i/ur niel ve al mis­
mo escondite.)

\ I» REDONDO.

Santiago y á ellos! a  iiií, valientes! 
Sobro las armas! ( Vdse con la espada 
desenvainada: f/ueda solo un instante el
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teatro y únicamente se oyen descargas ce­
rradas c inmensa rocería.)

ESCENA XI
Mideros, Albán, Landáburo, M osquera, Eelianiqne

Y VARIOS OTROS.

Mime ros.

Viva la Patria, valientes! Ya este 
-cuartel os nuestro. Arriba, quiteños!

A MIAN.

Adelanto, adelanto! (aparte:) estoy 
herido,-Midoros; poro muera desaherro­

jando  á nuestros mártires, y  soy feliz.

Mi I)E ROS.

(Abrazándole.) Eso es mío, querido
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Allmn. Yos quedaos aquí; dirigid la 
defensa do e9a puerta.

A lijan.

Aquí no liay peligro; ya estará toma­
da la artillería. Adentro! todos a una, 
quiteños!

M ídenos.

Demos la mano á nuestros hermanos; 
á la artillería, por aquí, valientes, viva 
la República! (Avanzan torio# tí lo in­
terior del cuartel, seguidos de partidas 
de cholos con las ruanas terciadas ij ar­
mados á la lajera, pero entusiastas ;/ en­
tre repetidos vítores: continuará el re­
bato en las campanas. // á menudo des- 
earf/as cerradas de fusilería. Hacia 
la derecha retumbará de súbito el cañón 
y fuego más nutrido: al tercer cañonazo, 
vuelven á cruzar el proscenio de derecha 
á izquierda los pelotones do los conjura­
dos, medio desmoralizados si, pero no co­
rridos.)
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■ ESCENA XII
f  Varios pelotones de conjurados r¡¡ 

desorden.)

G0X.TUJtAI)0 1"

Traición, traición! So han mnhosca- 
•tlo los cobardes!

CoNJUlíAIM » 2 ”

2¡To, no! son los do la artillería: han 
roto la.pared divisoria. Volvamos por 
jMidoros., •

C o y j r i tA D O  3°

Sanroquoños, cuidado! A  la plaza, á 
la plaza!

Oox.iritADo 1"

A  la plaza, lomoños! Si son val ion-
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tus que salgan n la  plaza lus chapotoncs. 
V iva la Patria!

Otro conjurado.

Maldición, maldición! nos lian corta­
do! A l intierno, España! ( Cae el telón; 
jiero continúa nn rato el tiroteo.)

Mt'/'T'&
s>
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Uan Hiilu *l«*l (‘uurlclNulHM* modo lú- 
¿yulu.*»»: jmortnH it «lei-oolm <• i'/qiiioi1’ 
<li» <aun coiUincliiN; la <t«* la ivaiuiorriu 
no ti‘ii(lri\ ímis liso <|iio <»n la t’Ncona 
lO ‘« «lol»i«%mlo **ii< riif.v walii* Ion inítT- 
lo<m( oi*«»n, a su tum o, por lu

ESCENA PRIMERA
Arrcdiiiiilft y el capellán Caircdo.

Oaickdo.

Os lo repito, sí, os do fiera, quo no do 
hombre vuestro proceder.

n
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A i u t  m h o n d o .

Ignora el buen cura que me va amos­
tazando sobro toda medida i Respeto, 
•canario! á los do vuestra cáscara, mas 
sólo cuando mo bendicen desde el pres­
biterio; pero a q u í. . .  Y si tanto os in­
teresan esos facinerosos ¿por qué con el 
cristo en la mano no salís vos á con to­
nel* á los vencedores? p o rqué no inter­
ponéis vuestro pucho entre el criminal v 
el sabio de la justicia?

C a i c u d o .

Aguardando estaba vuestro consejo! 
ís'o me Veis, no me veis? De quién es­
ta sangre, por quién estos girones en 
mis vestidos, por quién este eora/.éu par­
tido en mil pedazos, y que, desalentado 
ya por su impoteneia. viene agonizando 
á demandaros piedad? Si de vos que pa­
recéis hombre, que estáis en vuestro ju i­
cio cabal y quo os preciáis de buen mili­
ta r  y  partidario del orden, nada consigo
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¿que lie do recabar do esas tracaladas do 
tioras, ebrias de furor y do vino y  abi­
jadas por la lascivia y la sed de oro? Ma­
ñana cuando un pudro os demando por 
ol honor de su hija; cuando una hija 
infeliz os echo al rostro la sangro injus­
tam ente derramada do su anciano pudre, 
cuando una viuda sin consuelo os pida á 
gritos ol hijo de sus entrañas ó el espo­
so de su corazón ¿seguiréis ’tomaudo pol­
vo con la misma insensibilidad uoq aho­
ra linjís? i\Imitad á caballo, Coronel, 
encuartelad, aplacad esas furias.

A u iK K n n x jio .
Con bonete y capa do coro, monte más 

bien el cura en su milla blanca; y ha­
ciendo lo mismo el Exento Presidente 
»*n sil macho pardo, contengan ellos á 
quienes yo lio lo puedo.

C aickiio .

¿V por qué. habéis hecho murar las 
puertas do Palacio? por qué esa riguro-
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sa consigna tío quo nadie penetre en él? 
Ali, sobro feroz, sois cobarde! (¿iteréis 
satisfacer vuestras venganzas sobro se­
guro y cargando en otros la responsabi­
lidad do vuestros enmones; queréis . . . .

A n REDONDO.

¿Y sabéis, miserable, que aun cuando 
fuerais confesor do su Majestad, no estoy 
ya para comportar vuestra insolencia? 
¿Sabéis quo ol cobardo os el osado clc- 
riguoto quo so prevale do su corona, pa­
sa insultar á un caballero? ¿Y no os en­
tierro. do vorgiionza, por Satanás, tom ar 
tan ú podios la dofonsu do una canalla 
criminal?

(Jaiciodo.

¿Pensáis, pues, quo bago yo caso do 
vuestras bravatas? ó tenéis ú dicha sogu- 
ramonto sobrevivir un día ú estas esco­
lias do demonios? Mañana, m añana . . .  
ay! aun cuando hubieseis entrado una 
ciudad enemiga. Do hermanos vuestros
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son esos escombros, que uiníiuim apar­
taréis con vergüenza; do hermanos vues­
tros son esos tizones, que no apagados 
todavía, os están cubriendo de infamia; 
do hermanos vuestros son esos miembros 
palpitantes, esa sangre caliente aún, que 
proclama un demonio hambriento de 
«•unió humana y sordo á toda voz de 
humanidad.—¿Y disculpo yo, por ven­
tura á criminales? abogo tan sólo por los 
inocentes. Xo estáis victorioso? por qué, 
pues, esta matanza á ciegas? por qué no 
juzgáis á los culpados.' Y aún excuso 
eso sí, su lamentable temeridad: vosotros 
mismos los habéis provocado, impelido 
y precipitado, por lin, á su ruina?. Qué! 
¿pensabais acaso que lu pucioucia de un 
pueblo lia de ser iuliliita/ ¿pensabais que 
por criollos, estaban en el deber de tole­
raros basta la barbarie/ Qué os deben 
estas comarcáis que no sea afrenta ó ini­
quidad/ ¿Quién os lia dicho que el pue­
blo hn de ser para vosotros, puramen­
te una acémila? Si lo negáis toda ga­
rantía, por qué le demandáis obligado-
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lies? ¿Eli qué derecho habéis leído y  di­
ferido tan monstruoso parto?

A IIÜKDONPO

Todo estorbo á mi voluntad, á un la­
do: ,lá bandada do mariposas que mu in- 
torropta la luz de mi bugíu, una nf/oxfa- 
da con ollas” ; esta es nuestra única ley, 
nuestro único derecho.

('AICKI)O.

Horror! Digno principio de almas 
redondas ó cuadradas, nacidas al alien­
to do Belcebúi Y creéis con esto con­
solidado vuostro poder? 101 baldón do 
os te día jamás lo borrará la metrópoli do 
su trente: las tiambnrlofonirx satisfacen 
moni en túnen mente abominables vengan­
zas, pero ollas preparan el cadalso para 
los verdugos, porque ollas eternizan su 
afrenta. Hoy queda irrevocablemente 
linnado el divorcio entro España y el
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Xuovo Mundo; hoy . s u c u m b e  vuestro 
dominio en America.

ESCENA II

D ichos y rx  pxpaíittl.

Ki« kspaxoi,.

Paisano mío, mí ('oroncl, amparad­
me: me persiguen di* muerte esos iiioiik- 
tfilos }cómo lia de ser tanta calamidad? 
Va para ellos no hay españoles ni crio­
llos, ni insurgentes, ni leales: todo es 
m atar y robar; pero á ciegas, con ham­
bre desaforada, con furor inaudito. Mi­
rad. por Dios, Poro»el, de enfrenar esa 
soldadesca! Kn nombre do su Majestad, 
os disparáis así como fieras? ¿Decretas­
teis acaso el exterminio de esa ciudad?
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A rredondo.

A ver, paisano, tomad un polvo y cal­
maos: duéleme (pío os hayan asustado 
su poquillo; poro ([lié demonios! la cul­
pa es vuestra ¿á qué vinisteis á vivir en 
guarida do malhechores? Y cómo que­
réis, vivo Dios, que mis soldados os dis­
tingan si sois do los insurgentes ó nó? 
Era preciso un escarmiento, mi don 11o- 
drigo? ¿y quióu contieno a un soldado 
victorioso . . .  ( a parte) cuando no se le 
quiero contener?

E li ESPAÑOL.

Pero, Coronel, qué escenas (le horror 
en todas partes! Todo es llanto, todo 
sangrú, y el saqueo más desenfrenado; 
y  con infelices V hasta con la clase des­
valida, que acaso ni comprende nuestras 
luchas, tanto lujo de barbarie?

A rredondo

Que vuelvan, pues, á provocarnos con
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«u infamo vocería; que tanteen ahora á 
mis soldados y vean si son solamento 
pintadas sus bayonetas!

E n  esi» a Ñon.

Pero  aún para escarmiento, mi Coro­
nel, ya más do veinticuatro horas ! . . .

A U REDONDO.

Queréllense, pues, contra quienes nos 
provocaron: va los veríais, sordos, mu­
dos, quictecillos están en m í galería. Sed 
cortés con olios, si bien no os responde­
rán palabra, aunque los ultrajéis.

El. EBI’AXOI,

Cómo! son olios vuestros presos? 

A rredon do .

Ni más ni menos, vive (insto! Y por 
uno á dos que se me hayan escapado, un 
centenar á mejor vida.
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Caiuudo.
Quirogu, liiofrío, florales . . .  A rollas, 

Salinas, Puna; esto es, la ilusti ación, la 
piedad, la ciencia; esto es, la probidad, 
el valor, la juventud; esto es, toda vir­
tud, todas las esperanzas de esta infeliz 
comarca!. . .  Pero si esto es inconcebible, 
monstruoso; es el hacinamiento de toda 
¡niípiidud, el cúmulo de todo lioiror ! . .

A uhedondo.
(E n  pie 1/ trémulo de ira.) Vinisteis, 

frailo, ií declamar su oración fúnebre? 
mirad, ha más de una hora quo esa puer­
ta os abre los brazos, amparaos de ella; 
mirad . . .

ESCENA III
D ichos v i'n siililiiilil.

K i< SOIJIADO.

lincean « Su Señoría, mi ('im uirl, 
l>or los cadáveres do lns presos.
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Auiusnoxno.

Ni un mumvcdi menos del rescate de­
signado, voto á cribas! y si íntegro no 
dio lo cuentan, los odiamos á un mula­
dar. (Vane vi ¡toldado.)

E l i  KS]»AX01i.
Quizás mo equivoqué. jiero entre sus 

cadáveres, dos me parecieron de señoras.

C'AK’KIlO.

Do dos niHas, decid mejor, Don Ro­
drigo, do dos ángeles, bijas de Quiroga. 
que mueren salpicando con sus cesas el 
rostro de* su pudre aun vivo!

AitKKDOXDO.

No se movieran de la rueca, y nada 
les habría acaecido. Queréis quo abora 
las resucite ,vo! Si vos no lo abruzáis 
con vuestro Señor de la Portería, núes 
tro  poder . . .
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Caioedo.

Impío! y os llamáis cristiano? . . . . . . .
Pues bien, si ui ol deber, ni la Religión, 
ni la humanidad lian podido mover osas 
entrañas do cieno, óyeme: maldito seas 
para siempre! La sangre de tus vícti­
mas te ahogue! Las sombras do tus 
víctimas te persigan hasta on la eterni­
dad! Ellas te acosen on ol sueño y la 
vigilia, ollas sean tu implacable azoto! 
y cuando alguien en la t-iorra recuerdo ñ 
tan oxcecrablo tirano, interpélete siem­
pre do infame, infamo, infame malhe­
chor!

A rredondo.
( Lanzándose al cuello .// conteniéndose 

a ¡tenas.) Cabo,, do guardia! al infierni­
llo este eloriganzo; para él las mejores 
esposas y grillos, é incomunicado hasta 
nueva orden. Vos, Don Rodrigo, á mi 
habitación. (  Va use fados; // sin osar en­
trar mientras Arredondo se pasea fu rio ­
so en el proscenio, aparecen en la puerta 
tos siguientes:
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A rmlom lo, Arrorliaga y Calixta.

A kkedoxdo.

Iufnmi\ infame! pero luí firmado 
su sentencia . . . .  si no k» matura! . . . 
Ali, estáis ahí, señores? Que sea me­
nester estar en gracia, para veros cuan­
do se os espera. Vinierais inedia hora 
antes, y cuánto os hubiera agradecido. 
Yr vuestra estantigua? ¿No mo dijis­
teis ijne era necesario el oidor para nues­
tro sainete? También tendré necesidad 
do rozar otro salterio, pura merecer esa 
gracia?

AllltKCHAOA.

Vero, Señor, para un consejo do gue­
rra  verbal . . .
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C a l ix t o .

Y como uo es tan fácil ahora pene­
trar por esas calles . . .  Sí, aguardemos 
hasta mañana al señor Oidor.

A HKISUOXDO.

Sabéis (pie apenas hay cosa como pa­
ladear despacio la vongaiizn?

Ca l ix t o .

Pero mirad, Señor Coronel, al paso 
que van los vuestros, ni Oidores, ni 1‘re­
sidentes, ni Fiscales, ni amigos vuestros 
quedamos libres do sus garras: haya or­
den en el desorden mismo. ¿Es por von- 
tu ra la  ley, si la política la maneja, mo­
nos eficaz para cortar cabezas que el me­
jo r do vuestros batallones?

ÁltltKCllAOA.

Locura! Muy bien hecho, ini Coro­
nel: no hay ejemplar como uno de terror.
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AuRBDONDO.

Y  si á  l:i m atanza unimos ol cadalso, 
por m arav illa  olvidará en un siglo esta 
gonto dol gardillo  lección como la  que 
está recibiendo.

C a l ix t o .

Poro , Señor, desde ayer, y á tontas y 
locas . . .  tan to  robo, tunta m atanza . . . .

A UUHDOXDO.

H asta  vos? . . .  basta vos, digo osáis re­
convenirm e? ¿Ignoráis acaso que apenas 
puede venirnos más de perlas que un 
tra s to  como vos, cuando algo tenemos 
que  desabogar?

Ca lix to .

Q uería  decir, Kxcnin. Señor. . .

A n u í:don no . .

Q uería decir, el excelentísimo bellaco
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quo so lo habrán comido alguna vaca, 
que lo habrán desperdiciado algún saco 
de nmiz; y lio aquí un dcsastro horren­
do pura vosotros los do calzas vormojns, 
porquosólo hasta ahí lia do llegar vues­
tra  docisión por una cansa, basta ahí la 
lealtad, hasta ahí el patriotismo. Mirad!..

Ca l ix t o .

Poro, mi señor Coronel, mi . . . mi se­
ñor Brigadier. . .

A uuedonijo .

Silencio, ol dol toisón do oro! U na pa­
labra mus y do mí no respondo.

A ureo h a g a .

Imprudencia, imprudencia señor do 
Calixto. Do vuestra loultnd, diré me­
jor, do vuestro arrepentimiento, fuera 
locura quo dudáramos; puos ni a vues­
tra  sangro habéis perdonado. Os con­
mueve quizás ol horripilante cuadro que
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ofrece vuestra población: ;Qué hacer? 
cierto  «filo parece aliara el imperio de la 
m uerte ; pero sin este escarmiento, adiós 
A m érica  por toda la eternidad! Lo es­
tá is viendo, en todos los Andes lia halla­
do eco y  form idable el Diez de Aposto; 
que tam bién  aprendan cómo contesta Es­
paña á esas voces, con ejemplares apos­
tadas.

ESCENA V

D im o s  v r x  CapKán.

E n  Ca pit á n .

Señor Coronel, bu resuelto el Consejo 
que vuestro prisionero sea inm ediata­
m ente  pasado por las arm as, como sedi­
cioso y  traidor.

12
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\in:i:i)(ixi)o.

Le disteis siquiera una vmdteciliu do 
borceguí? no hubo torm ento'

til. Caimtax.

Como nmln niega . . .

A k k k i m i x i x ».
Duéleme, qué demonios! Ansiaba 

oírle cantar como canario. Todo está 
listo: traedlo pues, para que aquí lo 
desaherrojéis. ( I'a.tr el ( ’n/nlán.)

ESCENA VI
D ic h o s  m i:n os i : o  ( 'ap ilan . 

A iüjkdonim »

Acribillado está de heridas, poro a l­
gunas gotas lo habrán sobrado de san-
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$?re, pura «pie despacio las saboreemos.

A kukoitaca.

Y «pié tesón, «pié «‘onstaneia la de ese 
bandido!

AUUKllOMM).
De él era ya este euartel; y si e«m 

igual ímpetu atacan los otros la artille­
ría, de seguro ipie nosotros ocupábamos 
alioni el asiento «pie á él le preparamos.

ESCENA Vil
D ichos y kntiía Miiieros aimiyado en

LOS SOLI»A nos (JCE LE O O XIM CKN .

(Apnrreern en extremo pálido jj en.su n- 
t/ren titilo: 1/ sin mirar .siquiera en lo.s 
que le rodean, tomará asiento en el ban­
quillo que le muestran ¡tara tlr.su herro- 

jarle.)
A u k e h o n d o .

Sabéis ya cuál os vuestra suerte?
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M ínim os

Y debía aguardar otra do vosotros/ 

A i¡iu?nnxim .

Vero ya lo veis, os condena un tribn- 
nal.

ZVÍIDKltOS.

Tribunal! Una manada de zainos con­
tra un leoncillo inclino! ;Y  «pié objeto 
os propusisteis al aparentar justicia, 
cuando sólo rencor chispean vuestros 
ojos? Os disputo, por ventura, el dere­
cho que como vencedores tenéis? V en­
cisteis; pues traidor V sedicioso, y ban­
dido, todo lo soy; imitadme. .Vero no 
prostituyáis el nombro do justicia con 
una astrosa farsa; os lio demandado aca­
so piedad?

A U K B tril.K S A .
Pero ni siquiera os mueven á arre­

pentimiento tamaños atentados?
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Mínim os.

Atentados! Sombras egregias (1«* Za­
ragoza! ínclitos héroes de Bailén! vol­
ved á este rincón los ojos y ved á éstos 
que so dicen vuestros hermanos! Aten­
tados llaman vuestro denuedo y tesón, y 
crimen la constancia con que os sacrifi­
casteis por redimir vuestra patria do 
menguada dominación extranjera!— N'o 
colméis, por Dios, Señores, de indigna­
ción y tedio mis últimos instantes: lo lio 
confesado ya, nuestro crimen inaudito es 
lmlicr imitado á vuestros hermanos de la 
IVnínsula. Vais á matarme; bien! de­
jadm e ¡i solas con mis recuerdos en esta 
hora solemne.

A witiei’ii a<;a.
IVro presumo que no habréis id vida- 

do todo esto en vuestra defensa; y cuan­
do id Tribunal os ha condenado . . . .

M  i m e n o s .

.Mi defensa? Salid y ved vuestra la-
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musa galería, y on ese confuso montón 
do cadáveres á cual más ilustre, palpa­
réis la confianza qne debo inspirarme 
vuestra justicia. Mi defensa! escuchad­
la: esos alaridos de toda una ciudad, en­
tregada á la desesperación y al extcrmi- 
mio. os están pregonando de veras como 
los representantes de Dios. (Miando ad­
ministráis justicia. Mi defensa! reani­
maos un instante, excelso <l>uii,oga!...()li, 
aquí me ahogo! aeadad vuestra obra, que 
más odiosa que el patíbulo me es vues­
tra presencia.

A k k e i k i n i m ».
l*ero /con tamaña insolencia ha de po­

ner el colmo de su iniquidad?

AnitKCJr.KíA.

('aliñaos. Sr. Coronel; y vosotros des­
pachaos: todo lo paga ya este desgracia­
do con su sangre.

M ínim os.
Acepto la muerte, sí; mas lió de vues­
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tras intuios, que inclino la cabeza á la 
fatalidad tío nuestros grandes destinos. 
Sangro Ha dcniandndt) siempre en su 
Imutisiun toda idea lomuda para el pro­
greso; y como tan sublime es la nues­
tra. la emancipación americana, liónos 
oxigitlo un mar y de sangre nobilísima. 
Ali, no olviden nuestros hijos el alto 
precio por el cual los resealamos.ni pros­
tituyan jamás lo que tan euro les com­
pramos, la República.

A kukoondo.
Poro, señor Riscal . . .

A im i:n i\t:.\.
lis el delirio do la agonía; pisa el 

IniniHral de la niuerlc: respetémosle.— 
Vos, romped pronto esos grillos.—(Mini­
no rom ¡ilelo ni el letiln i, inferrunipido 
dexjméx ilr uu molinillo ¡ior lo rojo que 
loen June mi». h'n el ¡asíanle en que el 
herrero ruló rom ¡lleudo lox t/rillns de .1 //- 
derox, entro Lola, ladeando eon im¡ieriu 
lí lox real hielas, j
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ESCENA VIII
Dimos y Lola. *

Lola.

Paso, paso, miserables! . . . (/jinizihi- 
iltmr al ni rilo tic M ¡fiero*) Olí Dios mío, 
bendito seas!— Xo esperó ya hallarte, 
bien mío! (Tocónfinir con frcntxí 1/be- 
fui minie In cabeza).' V ives!.......... tam ­
bién á mí se me vuelvo el alma! Mira, 
ya, ya moría til Lola.— Encerrarnos, bár­
baros! . . . Pero 1c veo, v e rd a d /..........
no todo está perdido; y si tan aciaga 
te lia sido tu maldita patria, á España 
al iin del mundo, huiremos los dos, tú 
como vida única de tu pobre Lola y yo 
pava cicatrizar con mi amor las heridas 
de tu corazón.— V aherrojado, aherro­
jado!... Dios niíoMguoráhaiH señor A rre­
dondo. i|iie es mi esposo Mideros! Más 
cuánta gratitud os debo! os habéis ade-
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Imitado á mis súplicas.—Vero no más 
aquí: verdad, Coronel? Me lo llevo á 
Palacio: yo seré su alcaide. Y qué te­
néis que juzgarle? por que me ama? por­
que lia amado con delirio á su Patria?.... 
V ed qué crímenes! Xo le juzgaréis, ver­
dad?

AuuKiioxim.

Pero señora..........

Luí.\.

Olí no! no le juzgaréis, porque me ma­
taríais.—Señor de Calixto, corred á pala­
cio, que venga en el acto mi padre, quo 
vuele. Cómo lia de estar aquí AI id. ros? 
y juzgarle! . . . .

A UltKIlONIIO.

.Alas no olvidéis, señor Calixto, que no 
está en mi mano prorrogar un momento 
lo que lia dispuesto el Tribunal.
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ESCENA IX
D i c h o s  .m e n o s  Calixto

I jOIíA.

(Trastornada) <t)m* dijisteis? ( Fíjase 
hura ña en la escolla ¡ // se /tasca como in ­
sensata en el ¡> roseen ¡o) I’ero si estos hom­
bres están loros! . . . ¿Seríais tan bárba­
ros. . . . Oh. no! esto no puede sor, no se­
rá, es imposible. (Con fr ía , /tero concen­
trada altivez). Vos, Coronel Arredondo, 
vos tenéis que iros y venir ron mi padre: 
partid!

A l t i t u d !  A C A .
Señora, respeto á las hermosas; pero á 

mí. . . . nadie me impone.

L o l a .

(Con dá/nidad). Partid, os digo, y en 
el neto! ¿Os figurasteis que seríais vos ni
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el asesino de mi esposo? (pie venga mi 
pudre, y en nombre de un trío deber, él 
me lo uvmmiuü de mis brazos, él so ba­
ñe las manos en su sangre y venga áuea- 
rieiarmo eon ellas: partid!

AliUBDONim.

Pero yo, señora, en nombre de su Ma­
gostad. . . .

I jOI.A.

Pues, vos, Arredondo, en nombre mío, 
en nombre de una mujer; si sois eulmlle- 
ro, si no en vano blasonáis de español, 
bailéis de obedecerme. Traedle vos á 
mí padre, si queréis decidir di* la suerte 
de Muleros! (('un imperio // empujómióle 
ron dcap revio). Partid, os lo lie dielio!

A ltU B D O N D O .
(ICntrr corrido // deapcchndo). Cuan­

do entrado por medio una basquina. . . . 
demonios! (Vitar ron . Irrcchayit: ijnedu
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sólo la escolta retirada de fox dos esposos; 
Lola mira tí todas partes, roa ojos e.vtra- 
riodos, 1/ di rij ¡endose á la purrteeilla de 
la izquierda diré):

ESCENA X
Dim os, m e n o s  Arrciliunlny ArrrHmga 

L ola.

V esto á dóndo va? ( A t alzar tas eor- 
tiuas, se verá en último término, el pa­
tíbulo rodeado de una eseolfa y eou un 

fra ile  en las ¡/radas, llevando á la ma­
no un ente ifijo. Suelta ella la vorti ñi­
fla, despavorida, // se arroja romo tora 
al ruello de Muleros).— M ¡«loros, 3h'<l(- 
rns! . . . .  (si!enrió, mientras M'uleros de­

ja  versólo en el rostro su tortura). .Alo-
r i r ? ............. V soy inadro, amor mío,
Hoy inadro! (Cae desvanecida).

31 mimos.
(Sosteniendo en su seno la raheza de
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luda 1/ con lodo la naturalidad // rtreza 
<¡ue demandil luí .situación, d ex ¡ni ex de un 
largo .silencio, dirá): Olí Dios mí». Dios 
mío. . . .  sólo esta gota faltaba para ipu»
rebosas» el cáliz de mi (ietsem aní!........
( d ex ¡tu ex de oteo xi! rucio). <t>no no te 
hubiese conocido, «pie sólo yo. . . (y t/ué- 
da.se como del lodo abixiuado en una 
idea.— Como nada oye Arredondo, co­
mienza á  .sacar ¡toco á  ju ic o  la raheza 
de.sde la ¡tuerta, // riendo la .situación de 
Lola, entra colérico contra los xiddadox).

ESCENA XI
D im os AitmM ii, y poco dusitks

Arroflmga.

A u u k o o n d o .

V cómo! estáis ahí ó» estafermos, ca­
nallas? /P o r <|uó no aprovecháis (le es­
ta oportunidad? Apartad esa mujer y
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arrastrad á eso hombre. si tan cobarde es, 
boloiio! que ni siquiera sabe morir.

31 [ínsitos.
Villano, consuma tu obra, poro de mí 

no esperes ni desprecio.
A UKKDO.XDO.

( Dundo planazo* á la cuculí a // obli­
gándola á apartar por la fuerza á -su* 
victimas): Xo mo habéis oído, follones/ 
A un lado, llantos y pamplinas y en 
marcha. . . !—(t¡ como re. <jac medio se 
mucre hola // exhala un ap, manda redo­
blar coa fuerza los tambores, que aho­
gan toda coz, Arreehar/u sostiene á Lo­
la del todo desvanecida, p la escolta me­
dio empuja á Midi ros que, a! ver por út, 
tima vez á Inda, exclama:)

31 ni i: nos.
Oh, Dios mío! . . .  sí, dadle mejor ]a 

muerto.—( Inclina la cabeza p se (1(.¡U 
llevar cu silencio por los supones, por 'f, 

puerta de la izquierda)
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ESCENA XII
D ic h o s  .m k x o s  Mideros y  i.a ksco i.t a .

AUUUCII ACA.

El caso es arduo, ni i Corone!: pisáis 
on terreno falso: debierais lmber aguarda­
do orden expresa del ('onde.

A ru;i:i)O N ix> .

(  Honrándose y frotándose Jas manos). 
Sí, debiera babor aguardado á la decre­
pitud misma, para que triunfase mi ri­
val. Heme extralimitado, por ventura, 
desús extraordinarias? V contra él, en es­
pecial, disimulaba acaso su encono? Ca­
yó el más desaforado rebelde, básele 
aplicado la ley; y venga abora, beleño’. . . 
Ah, solo ese Ante, solo ese Ante; pero 
caerá, también caerá. . . . ( ICn este ins­
tante, desde la puerta ): -------
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ESCENA XIII
J> reíros y  e l  INinde a c o m p a ñ a d o  d i -; 

Calixto.

K l C-oxde.

Olí, fírneia, gracia. señores! Acabo 
de saber «pie esc cuitado es esposo do mi 
bija, de mi Lola: donde está M¡lloros? 
Le abrazaré como hijo mío; á entrambos 
los perdono, (¿no si* revise su proceso. 
Dónde estás, Lola mía/ dónde están mis 
hijos/ Olí, señores, vedme, estoy al borde 
de la tumba: no mu empujéis á ella con 
ferocidad; no emponzoñéis las últimas 
horas de una vejez desventurada! H a fal­
tado mi bija á sil deber, lo confieso; es 
por demás punible su lijereza. conveni­
do; pero es mi bija; oís? mi bija única; 
V si olla 1110 faltase.. .  . Doro dónde ca­
ta .Anderos? Olí, cómo ha abusado A rre­
dondo de ini conlianza y de mi debilidad!
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I >1 K '/a 1>1s AflOSTO 1 ! »

Yo 110 gusto, no puedo gustar do escenas 
do salvajes. Harto hay con la matanza 
que halléis llevado á calió, nuil caballero, 
para quo tengamos á mengua ser espa­
ñoles. Basta de sangre; no apuremos 
más tamaña crueldad. Volvedme á Mi- 
doros, (jue se revise su proceso; y aún á 
España volaría yo mismo á implorar el 
perdón á su 'Majestad, si acaso me dis­
putaseis esta atribución.— Hija de mis 
entrañas, Lola mía! (al verla tendida 
m el proscenio, hace por leva ufa ría; 
nías enderezase de súbito, como herido por 
vua idea) Poro qué es esto? por qué no 
me respondéis? dónde está Mide ros? ( F i­

jase en la ¡tuerta de la izquierda. // eo- 
r riendo a ella) Ay, tal Vez. . . gracia! 
gracia!! (¡mena una descurtía).

A HiicnosDO.

Es larde!— ( O t r a  d e s e a  t u / a ) — ( J 'J I  
( ' o n d e  a l c a n z a  á  l a  p u c r f e c i l l a , a l z a  l a  
c o r t i n a . r e  e l  c a d a l s o ,  l a  d e j a  c a e r  d e s p a -  

r á r i d o  y  s e  a r r o j a  á  s u  h i j a ,  q u i e n  d e  
p i e s  y  c o m o  l o c a , d ic e :
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1>IHZ DE AGOSTO194

L o l a .

Tarde? (  Otra desear {/a ).

E l Conde.

(Abrazando á su hija, anonadado). 
Hija mía!

LOLA.

Tarde? (Y ca r  de redondo como muer­
ta).

FÍN DEL IHIAMA.
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